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CUANDO pensamos qué con la muerte de «Ma-
nolet t» se ha cerrado u n ciclo del toreo, quere­
mos decir que l a modalidad de entenderlo en 

U tamporada p r ó x i m a ha de ser dist inta. Precisa­
mente porque el toreo de « M a n o l e t e » no ha sido 
una escuela, sino una genialidad. Pretender seguir 
i * Unea de «Manole te» s i n « M a n o l e t e » puede cons­
tituir el clásico plato de ternera s in ternera, que es 
Posible que a los púb l icos les sepa a poco. 

Hay, desde luego, u n punto en el que no se po-
retroceder: en el acortamiento de las distancias, 
fué una de las ca rac te r í s t i cas m á s acusadas del 

^•logrado diestro co rdobés . N i el preciosista n i el 
«'dlador e s c a p a r á n fác i lmen te a esa exigencia de las 
muchedumbres. H a b r á que continuar toreando des-
<|e cerca, desde muy cerca; pero « t o r e a n d o » , l levan-
40 «i toro toreado desde la In ic iac ión del lance hasta 
su u n í a t e , no aguantando e l «sus to» de que el toro 
P*se y vuelva a pasar. Es decir, d o m i n á n d o l o , s in 
ĵ e por esto se entienda ú n i c a m e n t e el toreo sobre 
48 Piernas de ias c lás icas estampas de « L a Lidia» 

" aun de épocas m á s modernas. Porque no se t rata 
6 domar, sino de dominar; de mandar en el toro 
tsde que sale hasta que muere; que ése es el buen 

« ^ n d l m i e n t o de la l id ia . 

el d Caso *recuento» cuando u n matador que no es 
lüc tl,^,l0 Interviene en un quite y se c iñe o se 
cuchInÍS <*Ue al <lue corre8ponde matar el toro , es-
daj. : *Fu,»Vo lo ha descub ie r to .» Y suele ser v e í -
det * por<!lUe hay muchos toreros que se dan cuenta 
lnlUdlem!g0 <1Ue tienen delant« cuando van por la 

de la faena de muleta, suponiendo que la 

CADA SEMANA 

Tanteando la 
temporada 

proxinia 

faena de muleta sea de esas tan largas como ahora 
se realizan, y que no son de las que los toros exigen 
para quedar acomodados, ahormados, a l a hora de 
la muerte. Muchas veces una p ro longac ión excesiva 
del trasteo malogra l á s posibilidades de matar bien; 
aunque ya hemos quedado que en esfte aspecto los 
espectadores del d ía no acostumbran a ser dema­
siado severos. 

Ante el hecho cierto de que en la temporada pa­
sada, y hay que esperar que en la p r ó x i m a , sa l ló el 
toro dé m á s peso y m á s sentido que en las anterio­
res, no creemos que sea prudente desdeña r las con­
diciones de l id ia que presente cada res. Condiciones 
distintas aun dentro del breve periodo que cada toro 
permanece en el ruedo. Y aceptada esta realidad. 

h a b r á que convenir en que no a todos ios toros se 
les puede torear lo mismo, n i a todos es posible co­
locarles tres o cuatro tandas de naturales con la iz­
quierda. L a contrapartida e s t á en no permi t i r a l l i ­
diador que, p reva l iéndose de esta imposibil idad, t ra­
te de salir del paso de cualquier manera, como d i ­
ciendo con u n gesto de decepc ión : « Y a lo ven uste­
des. No hay manera de hacer n a d a . » 

Siempre hay algo que hacer frente a u n toro , si 
se le ha estudiado bien desde que sa l ió de los ch i ­
queros. Porque en los ú l t i m o s tiempos no ha ha­
bido t é r m i n o medio: o faena grande, o nada de 
faena. Precisamente el c réd i to de « M a n o l e t e » , lo 
que fué pedestal de su fama —expres ión en def ini t i ­
va de su genio—, fué su regularidad, su pundonor 
de dominar, de « l id ia r» , que esto de « l id iar» tiene 
una expres ión m á s amplia de l o que ú l t i i u a m e n t e , 
y en sentido u n tanto despectivo, se ha querido sig­
nificar. 

¿ C u á l va a ser l a inc l inac ión del púb l i co en esta 
temporada que ahora se tantea? Probablemente, la 
pregunta no esté bien hecha; que a l cabo s e r á el pú ­
blico quien acepte las nuevas creaciones que hagan 
los toreros, y no a l r e v é s . ¿Cuá le s , entonces, van a 
ser és tas? A nosotros se nos ocurre que unas de 
mayor ampl i tud que el ún i co «do de pecho» , cuan­
do se da. Pero esto es una i m p r e s i ó n pa r t i cu la r í s i ­
ma; porque aventurar personalismos no es, a lo 
ú l t i m o , sino ganas de reñ i r ; , y en esto creemos que 
las ú n i c a s ganas de r eñ i r admisibles son las de ios 
propios toreros. Y en el ruedo. Frente a l toro que 
vaya saliendo.—EMECE 
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El matador s a l i ó al campo par» "harer piernas 



Toros en Buenos .A ires 

Incidentes en 
el siglo XVIII 

Por JOSE I S U ñ l A B E CÜSSÍO 

OUIERO seña la r , en estas breves noticias que 
ofrezco de las corridas en Buenos Aires, a lgu­
nos incidentes significativos que revelan el 

carácter de estas fiestas en aquella época y en 
aquellos lugares. 

En 1775, y de sempeñando interinamente el Go­
bierno el Teniente de rey don Diego de Salas, sur­
gió una espinosa cues t ión entre és te y el Cabildo. 
Había ordenado el Cabildo la suspens ión de las 
corridas de San M a r t i n aquel a ñ o . Como t a l acuerdo 
no había necesidad de que fuera a consulta del go­
bernador, no debió conocerle don Diego, que ejer­
cía sus funciones. Pensaba és te , entonces, en el modo 
de arbitrar recursos para costear los faroles del 
alumbrado públ ico, y en una r e u n i ó n que celebró 
con los alcaldes de barrio su rg ió la idea de cele­
brar a t a l f i n una corrida de toros. E l don Diego, 
hombre expeditivo, hizo que inmediatamente se pu­
siera manos a l a obra. E l Cabildo tuvo a desconsi­
deración el proceder de Salas. Este, no sólo no satis­
fizo a los ediles, sino que les r e p r o c h ó la contradic­
ción hasta tildarles de «pe r tu rbadores de la t ran-
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quilidad de la r epúb l i ca» . Los ediles, entonces, acor­
daron elevar a l rey una r e c l a m a c i ó n contra el go­
bernador interino, como lo hicieron, en la que el 
cargo menor era el de la corrida de toros, y, en cam­
bio, se le hadan otros muchos y graves, ajenos a 
esta cues t ión . La in t e rvenc ión del gobernador pro­
pietario, don Juan J o s é de Vertiz, incorporado a 
su cargo, z a n j ó satisfactoriamente el espinoso con­
fl icto que amenazaba con consecuencias incon­
gruentes con la causa in ic ia l del incidente. 

E n 1780 vuelven a ser las fiestas taurinas causa 
de otra desagradable cues t ión . Gobernaba la colo­
nia, con el título de virrey, el citado don Juan José 

de Vertiz, mejicano; y siempre atento a favorecer 
la Beneficencia públ ica , hab í a resuelto celebrar 
unas corridas a favor de los n i ñ o s expós i tos . Para 
prometerse alguna ganancia, era preciso que se 
dieran las corridas en d ías festivos, cosa que, con 
respecto a algunos, hab ía vedado el obispo Malvar 
y Pinto, poco amigo de ta fiesta, como gallego, y 
de ca r ác t e r duro y autori tar io. .Surgió con este 
mot ivo la discusión en la que. en realidad, el obispo 
no hac í a sino invocar las viejas y piadosas razones 
que h a b í a n causado las limitaciones y p roh ib ido , 
nes de los Papas en el siglo X V I . Tras m i l dimes y 
diretes, de procedimiento, de competencia y de doc­
tr ina ante Tribunales y Consejos, p r e v a l e d ó el de­
seo del virrey. Por cierto, que en d curso de este 
papeleo, y a l e g á n d o s e lo excepcional de las desgra­
das en las fiestas de toros, se invocaba la muerte 
de dos toreros célebres en corridas de toros espa­
ño las : « A r a ñ a » y el cé lebre « C á n d i d o » . 

En el a ñ o 1790 se solemniza la j u r a de Car­
los I V por la dudad de Buenos Aires. D i spon íanse 
las fiestas, cuando su rg ió u n incidente de etiqueta, 
promovido por la vanidad femenina, y que fué una 
de las causas que predpi taron lá cons t rucc ión de 
una Plaza en Buenos Aires. Para mayor lustre y 
solemnidad de las corridas, pensó el virrey, don N i ­
co l á s Aredondo, en la conveniencia de que los pal­
cos que h a b í a n de ocupar las personas y Corpora­
ciones ofidales sobresalieran, en adorno y posición 
de los d d c o m ú n del pueblo. Se hizo y p resen tó el 
proyecto, que pa rec ió excesivamente costoso, t ra­
t á n d o s e , como se trataba, de una cons t rucc ión pro . 
visional paya pocos d í a s . Se pensó entonces que los 
once balcones de la ga le r ía a l ta del Cabildo, conve­
nientemente adornados, pod í an servir para el caso. 
E l b a l c ó n del centro era el ún i co que sobresa l ía 
volado, y era t e n t a c i ó n demasiado fuerte para las 
s e ñ o r a s del regente y oidores de la Audiencia la 
de l u d r en él a l lado de la virreina, para que deja­
ran pasar a las de los que d i s p o n í a n las fiestas. 
La capacidad del ba l cón central no era suficiente 
para todas las autoridades, y de a q u í el conflicto 
de etiqueta en que nadie cejaba. Las fiestas se ce­
lebraron, (ero el enojoso caso y sus desagradibles 
corolarios de incidentes hizo enfrentarse a au tor i ­
dades y Corporaciones que siempre h a b í a n cola­
borado e ido de acuerdo. Como he dicho, esta fué 
una de las causas que hicieron pensar en la conve­
niencia de la cons t rucc ión de una Plaza en Buenos 
Aires. Y se c o n s t r u y ó , y tuvo sus sucesoras. Pero 
este es ya otro asunto para tratado aparte. 



DE d ó n d e surgen esas se­
ñ o r i t a s y esos caba l le -
r i l o s que, en cuanto un 

to re ro acude a una r e u n i ó n , 
íe acosan con demandas de 
a u t ó g r a f o s ? ¡ O h i n f l u e n ­
cia nefasta del cine y sus 
cos tumbres ! ¿ P a r a q u é 
qu ie ren a s o s a u t ó g r a f o s , 
t razados en pedazos de p ^ -
pel cocha-mbroso, a veces 
f o n l á p i z ? Para nada; no 
los qu ie ren pa ra nada. Es 
una moda absurda, como 
todas las modas. A los t o ­
reros , en el fondo, les gus ­
ta. Les envanece el f i r m a r , 
aunque sea en pape l de es­
t raza. E l l o s e s t i m a n que es 
u n a proftaganda que no 
cuesta d ine ro , y p r o d i g a n 
las f i r m a s que es u n g u s ­
to . F i r m a n con la m i s m a 

verdadera avalancha (le gente de u 
das f lasc^, p l u m a en r i s t r e y papel ^ 
mano, so l ic i t ando a u t ó g r a f o s de ](K 
matadores . Es to es c r u e l . Esto dehp 
r í a estar p r o h i b i d o . ¡ C o n q u é puiSQ 
f i r m a n a lgunos to re ros ! U n torero, re« 
c i é n m u e r t ó su l o r o , y ante la pers 
pect iva i nmed ia t a de o t r o v i v i t o y Co[ 
leando en los ch iqueros , no e s t á para 
b romas n i para que i m p o r t u n o s des­
considerados le a tos iguen en deman-
da de a u t ó g r a f o ^ con fraseci tas 
pre de poca g rac i a . 

— ¡ A ver si sale c la ra la t\rn\n 
maes t ro , como si es tuviera usted eii 
su casa e s c r i b i é n d o l e a la novia! 

A lgunos hasta pre tenden que, en 
esos momentos , entre t o ro y toro, e| 
t o r e ro estampe en un a b a n i c ó un de. 
l lcado pensamiento . 

E l P 

L A IVl A f̂ l IA 1) E LOS 
A U T O G R A F O S 

prosopopeya que el p r e ­
sidente d e l Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n de u n a 
poderosa Empresa , a u n ­
que lo hagan sobre la 
aleta de u n a u t o m ó v i l en 
l a esquina de una cal le . 
Y no son solamente los 
ases los asediados, s ino 
modestos n o v i l l e r o s , y 
hasta f u t u r o s . bece r r i s^ 
tas, echan su f i r r a i t a en 
c u a l q u i e r p e d a z o de 
papel . 

Le p r e g u n t a b a yo una 
..vez a u n g r a n to re ro , al 
ver le f i r m a r s o b r e u n 
pl iego de pape l de ba rba : 

—Oye , ¿ y n o tienes 
miedo a jque enc ima de 
t u n o m b r e y r ú b r i c a ex­
t i endan u n p a g a r é po r 
v a l o r de c incuenta m i l 
pesetas? 

—Pero , hombre , ¡ q u é candido é r e s ! ¡A ver si te has c r e í d o t ú que yo 
he nacido ayer! Yo f i r m o de dos maneras d i s t i n t a s . Una, esta de los a u t ó ­
grafos , y o t r a , la reconocida en los Bancos , 4a o f i c i a l , como si d i j é r a m o s . 

—.No e s t á m a l . Mas, de todas mane jas , no me fiaría yo mucho, que por 
el mundo hay muchos á g u i l a s . / 

— ¡ B a h ! Nada. No pasa nada.* 
V a r i a m o s de c o n v e r s a c i ó n , y a l r a to se le acerca en el c a f é una se­

ñ o r i t a enarbolando una g r a n ho ja de papel . 
• _ ¿ S e r í a us ted t a n amable-—le d i j o a l g r a n torero-— de i n a u g u r a r con 

su va l iosa f i r m a esta ho ja de m i á l b u m ? 
— ] T a n t o como va l iosa , s e ñ o r i t a . . . ! Con mucho gus to . 
Y f i r m ó . Pero a r r i b a de la hoja , s i n de ja r apenas espacio l i b r e . 
— ' ¡ H u y , q u é pena! ¡Yo hub ie ra quer ido en medio, pa ra que resa l t a ra 

b i e n ! # 
— E s , l o m i s m o — a ñ a d í y o — ; t an val iosa es a r r i b a como a h í en medio. 
— N o estoy confo rme . Es i n f i n i t a m e n t e m á s va l iosa en medio . 
Y se fué la s e ñ o r i t a . Y ^ c o m é n t é : 
— ¿ Q u é t a l ? Parece que no has o lv idado lo que te d i je antes. , 
— ¡ Q u é t o n t e r í a ! A h o r a que, p o r si acaso, f i r m a r é s iempre en una es-

q u i n i t a . • 
E n la Plaza de T o r o s de Valenc ia , y en o t ras t a m b i é n , existe la cos­

t u m b r e de hacer u n descanso d e s p u é s de la l i d i a de l t e rce r t o r o , o del 
cua r to , s i es de ocho. Cos tumbre que cons idero p e r j u d i c i a l p a r a el n o r ­
ma l d e s a r r o l l o de la F ies ta , a lo me jo r embalada y cor tada p o r el cua r to 
de ho ra de paus%. Pues b i e n : en este i n t e r v a l o cae sobre los to re ros una 

— ¡ N a d a , cua lqu i e r eos i l l a ! Es para una 
p r i m a m í a que no ha podido veni r , pero que 
es m u y admi rado ra tuya . 

Ot ros hay que no se con ten tan con el au­
t ó g r a f o y p iden una fo tog ra f í a* dedicada. Es­
tos son m á s f á c i l e s de complacer , porque la 
fo to la f i rma , el mozo de espadas, y la dedi­
c a t o r i a s i e m p r e es m i s m a : " A l consecuén-
te a f ic ionado y buen a m i g o " . 

C o m p r e n d o , que la p o p u l a r i d a d tiene sus 
halagos, y que q u i z á uno de ellos sea éste de 
f i r m a r a u t ó g r a f o s a t roche y moche ; pero 1» 

p o p u l a r i d a d nü & 
envidiable , ni mu­
cho menos. ¡ P a r a 
u n halago, cuánta 
t o r t u r a ! ¡Y luego 
eso de no poder jr 
de i n c ó g n i t o a nin-
g u n a par te! ¡Ah' 
va el Mengano! * 
a lo mejor , el Men­
gano va el liomi)re 
con a lgu ien que 
le conviene ser vis­
to . Los t o r e r o s 
creen que con P0' 
nerse gafas negra* 
han r e s u e 1 to 6 
p rob l ema . Pero co­
mo han dado en i 
absurda m a n í a 
r e t r a t a r s e c& 
ellas, casi como es­
t á n m á s descono­

cidos es con la ca­

r a l i m p i a de tan 
'obje to . 

feo 

ANTOWIO 
D I A Z - C A S A B A ^ 



1 
C U A T R O V I Ñ E T A S 

(PARA EL PROXIMO LIBRO 

"IA SUERTE 0 LA MUERTE ') 

Salida del toro 

Es él comienzo. Es el a l f a . 

La ba l lena — v i e n t r e y s o m b r a -

v o m i t a sobre ía a l f o m b r a 

una negra sed de a l f a l f a , 

¿ D ó n d e e s t á el a r r o y o fresco? 

Ño hay m á s curva de arabesco 

que el capote, s ierpe seca. 

Todo es l í m i t e y resis te , 

y a l á l g e b r a ¡ l u z ! ' e m b i s t e 

la n e g a c i ó n que der rueca . 

Verónicas gitanas 

. Len t a , o lo rosa , redonda, 

la f l o r de la m a r a v i l l a 

se abre cada vez m á s ñ o n d a 

y se enc i e r r a en su s emi l l a . 

C ó m o huele a a b r i l y a mayo 

ese b a r r i d o desmayo, 

esa p laya de desgana, 

ese gozo, esa t r i s teza , 

esa r í t m i c a pereza, 

campana del Sur, campana . 

recibiendo 
Y f u é lo que nadie espera. 

8e ve t a n de l a r d e en tarde , 

que la t a rde r e v e r b e r é 

de l m a r a v i l l o s o , a la rde . 

G a l l a r d í a , de la c i t a , 

del c o m p á s que el choque evi ta 

vaciando con l a c i n t u r a . 

T r e s t i empos , u n s u e ñ o , nada 

Y ya es todo h i s t o r i a I m p u r a 

= 

Final melancolía 
Se a c a b ó , v a c i é e l b o l s i l l o 

de a l e g r í a s . N I una so la 

me queda, n i u n c e n t i m i l l o . 

T o d o l o ¿ l e v ó l a o l a . 

Y ahora que e l pueb lo se a le ja 

y sube a l Cielo la que ja 

de la t a jpe que se. e n f r í a , 

e l t e d i o , % u t i l , m# muerde , 

y en e l a i re se me p ierde 

la mansa m e l a n c o l í a . 

O E f t A R D O D I E G O 



OTRO par de cafés que desaparecen. Dentro de 
pocos dias. los existentes en la calle de A l ­
calá. Lepanto (antes. Casa Dorada) y La Mon­

taña , c e d e r á n sus locales a Sociedades que los 
d e s t i n a r á n a fines completamente distintos. 

Como antes La Granja del Henar, Acuár ium y 
Negresco. estos dos cafés , igualmente condenados 
a muerte, sucumben ante e l vigoroso empuje de 
fuertes Empresas, que no vacilan en desprender­
se de una respetable cantidad de miles de duros 
para situarse en e l lugar m á s cén t r i co de nues­
tra gran urbe. 

Desaparecidos t a m b i é n de la Puerta del Sol el 
Colonial. Lisboa y Correos, y alejado el taurinis^ 
lugar: Levante. Puerto Rico 
mo de los subsistentes en e l 
y Oriental» toreros y aficio­
nados a la Fiesta brava se 
r e c o n c e n t r a r á n en otros dos 
hasta ahora supervivientes: 
El León de Oro. colindante 
con el teatro Alcázar , y Ries­
go, situados t a m b i é n , casi en­
frente uno del otro, en la po­
pular y ancha via m a d r i l e ñ a . 

El p r imero de los dos úl t i ­
mos citados, punto de r e u n i ó n 
antes de generales que en 
nuestra Cruzada tuvieron una 
destacada in te rvenc ión , há l l a ­
se invadido actualmente do­
rante las horas del d í a por 
picadores y banderilleros de 
todas las c a t e g o r í a s . 

Dos " p e ñ a s " t a u r ó m a c a s de 
excelentes aficionados, algu­
nos de és tos muy significados 
en las letras taurinas, son 
presididas por los ex mata­
dores de toros Angel Carme­
na. *'Camisero", y Ricardo 
Añiló. "Nacional"; y allá, en 
el fondo, en las horas de la 
m a ñ a n a , los joyeros tienen 
establecida, desde hace muchos años , una. Bolsa 
de alhajas, que ya mot ivó diversos reportajes. 

Muy dist inta es la asistencia a l Riesgo, en e l 
que no se corre ninguno, a pesar de tener una 
fachada correspondiente a la calle de Peligros. 

Empresarios de toros concurren con frecuencia 
durante las horas matinales, y con este motivo, 
los apoderados, a l g ú n ganadero y otros hombres 
de negocios taurinos tienen allí establecidas sus 
reuniones. 

De vez en vez. como aves de paso, i r rumpen 
matadores de toros en activo, y otros dos. ya re­
tirados. Laianda y Vülalta. explotadores legales de 
Plazas, son asiduos parroquianos. \ 

Durante la tarde, hasta la tora del nocturno 
yantar, cambia la f i sonomía del inter ior del es­
tablecimiento. 

La casi totalidad de los taurinos se han esfu­
mado, y damas respetables y adineradas se pe-
sesionan de las mesas, d e d i c á n d o s e al m á s dulce 
de los cotí l leos. * 

Este é s el diario aspecto de estos dos populares 
cafés, sobre los que seguramente c a e r á n en p í a 
zo no lejano cuantos, a l verse desplazados de sus 
actuales centros de operaciones, viven en el m u n 
dil lo t a u r o m á q u i c a 

El suceso nos sugiere la idea de' lanzar una 
retrospectiva ojeada a otros cafés que desde hace 
muchos a ñ o s pasaron a l a historia matritense. 

, C o n g r e g á b a n s e en ellos, para hablar exclusiva­
mente de toros, inteligentes aficionados y muchos 
de los toreros q u é se hallaban en candelero. sin 
ocultar su profes ión n i sustraerse a l a curiosi­
dad públ ica , porque ves t í an con arreglo a lo que 
eran., sin montarse sobre las narices gafas con 
negros cristales. 

En los finales del siglo X I X y bien entrado el 
que casi e s t á mediado, tres establecimientos de 
tal g é n e r o h a l l á b a n s e en la calle de Sevilla. £1 
t i tulado Suizo, de gran historia pol í t ica y l i tera­
r ia , en el lugar hoy ocupado por el Banco de 
Bilbao; el Inglés , esquina a la de Ar labán , y en 
el centro de ambos, el conocido con el nombre de 
D i v á n 

En ellos, y precisamente en' los dias que torea­
ban, vimos, entre otros toreros famosos, a l "Es­
partero" y a "Guerrtia", y teatro fueron de ta l 
clase de sucesos y anécdo ta s , que serla preciso 
dedicar a cada uno un extenso capitulo. 

Ante los cristales de las ventanas a g o l p á b a n s e 
los curiosos y la chiqui l ler ía , que entonces no Ju­
gaba al fú tbol ' en la via púb l i ca , dificultando la 
c i rculac ión de los viandantes y p o n i é n d o s e I n ­
transitable la acera a la h o r a del véspero , 
los coletudos, cansados de mar t i r izar sillas y d i 
vanes, formaban corril los en competencia con los 
cómicos sin contrata, dando lugar el conglome­
rado de unos y otros a pintorescas escenas, re­
cogidas y llevadas al escenario por los saineteros 

Cafés de antaflo y fiogaflo 

En el de la Montaña 
existió una pintoresca 

tertulia taurina 
Y f i e e l l a , e l m a t a t r o G u e r r e r o ^ 

c o i i i m a r e c u e n t o » i m b o r r a b l e s 

Los que m á s madrugaban para acudir a la 
tertulia. De Izquierda a derecha, de pie, los 
camareros, el primero de éstos» Fél ix . Senta­
dos y dando frente, el gran banderillero «Pin­
turas», entonces un chiquillo; el famoso apo­
derado Victoriano Argomániz , el novillero 
L u i s . M e r a ; «Chatlllo de Bilbao», modesto 
diestro, hoy retirado; Antonio Suárez, «Cho­
colate»» en la actualidad servidor de Luis Mi­
guel Domlnguin; Luis Et iva l , «Africano»» 
rehiletero tallecido; el gran peón Benito Mar­
tin» «Rublchl»; el ex torero Julio Prieto; el 

x que fué mozo de espadas de Antonio Sánchez» 
Antonio Navarro y Uopls, otro banderillero 

que dejó de existir 

E l maestro Guerrero, 
asistente a la famosa 
tertulia, de l a que in­
dudablemente conaer-
va gratos recuerdos 

Eduardo Pagés , que 
l legó a ser famoso 
empresario, no hace 
mucho tiempo talle­

cido 

y satirizadas en las revistas por los caricaturis­
tas m á s notables. 

Otros dos cafés asimismo exis t ían en aquel Ma­
d r i d desaparecido, frecuentado durante la esta­
c ión invernal por los principiantes que s o ñ a b a n 
con emular las glorias de •,Lagartilo,, y 'Tras ­
cuelo*'. 

El t i tulado España , en la plaza de Matute, for­
mando esquina con la calle de Atocha, y el Ma­
d r id , con salida a la carrera de San Jerór í tmo. 
donde hoy se encuentra el edificio del Banco Za­
ragozano. 

En és tos , los toreril los que por no haber de­
butado en el viejo circo de la carretera de Ara­
gón no t e n í a n a ú n entrada en los de la calle de 
Sevilla, ocultando sus coletas dehalo de las go-

rr i l las de visera., ansiaban la llegada de ta fe$iL 
vidad de San Blas para dar principio, ' en Val4e 
mori l lo, a sus c o r r e r í a s por las capeas puebleri! 
ñ a s , en las que se presentaban con el hatillo ai 
hombro, d e s p u é s de unos " m a g n í f i c o s " Viajes 3 
pie por las carreteras, o bien ocultos debajo L 
los asientos de los vagones del f e r roca r r i l 

Llegado este momento, respiraban los camare. 
ros ante la ausencia de una "parroquia" indesea. 
ble, que aprovechaba la menor oportunidad para 
"tomar el ol ivo", dejando en s u s p e n s i ó n de na 
gos un considerable n ú m e r o de cafés, con su. 
correspondientes gotas de ron y e l obligado aconv 
p a ñ a m i e n l o de la rica media tostada rociada con 

fresca manteca. Tal era' ei 
panorama de aquellos lugares 
visitados por los taurinos de 
tan p r e t é r i t a s tiempos. 

Pero ninguno tai^ pintores-
co como el que a ñ o s después 
se o f r ec í a en ese café de u 
M o n t a ñ a que ahora desapare­
ce, con t i nuac ión del célebre 
Imper ia l , montado por el no 
menos c é l e b r e t a h ú r losé No-
g ü e r a , sede, en los bajos, de 
las huestes frascuelistas, y €n 
los altos, sala de "recreo'' 
para que los madr i leños se 
dedicaran con toda tranquilj. 
dad a t i ra r de la oreja a 
Jorge. 

La Mon taña fué tomada por 
asalto. De la noche a la tna. 
nana, la escalaron Manolo Re­
tana, popular sastre de tore­
ros y representante de la Em-
presa de M a d r i d : Eduardo Pa­
gés , propulsor del charlotis-
mo taurino e inolvidable em­
presario, y Victoriano Argo­
m á n i z . acreditado industrial 
del gremio de comestibles y 

experto apoderado, ya fallecidos y de grata re­
cordac ión . 
«Noticiosos de la existencia de este t r ípt ico tau­

rómaco , no tardaron en hacer acto de presencia 
en la naciente tertulia ganaderos, aficionados ^ 
torerillos. , 

De allí salieron, h á b i l m e n t e dir igidos, tos ma­
tadores de toros Seraf ín Vigióla, "Torqui to" , y sus 
hermanos; " D o m i n g u í n " . padre de los actuales; 
Braul io Laus ín . "Citanll lo de Riela", y Luis Fuen 
tes Be jar ano. apoderado é s t e por R a m ó n S. Sara* 
chaga y aquél los por Argomán iz . 

El debut de Manolo Granero en Barcelona el 
a ñ o 1920, como novillero, de La M o n t a ñ a también 
sal ió , porque el joven valenciano, allí presentó 
do por e l que traza estas lincas a Pagés , éste % 
le r e c o m e n d ó a Ubach. dando e l " c h é " el primf» 
paso con tanta fortuna, que aquel mismo año íué 
doctorado en Sevilla, con todos los honores, por 
Rafael "e l Callo". , . ¡ 

Picadores y banderilleros, unos colocados y 
otros en p lan de ser con e l tiempo subalternos 
destacados, completaban, con los mozos de & 
p á s " , e l cuadro de la gente coletuda. 

ü e t a n a . con su cuaderno de notas en el bolsii» 
y su g r a m á t i c a parda, siempre dejaba las cosas 
en el aire, y P a g é s . cult ivador del retruécano s 
c a ñ o l ibre, en espera del empresario de Barcelo­
na, el susodicho s e ñ o r Ubach. a quien Eduardo 
representaba, no cesaba de pintarrajear fieros as­
tados sobre el blanco m á r m o l de los velador» 

El chispeante fotógrafo "Vandel", Paco Ram» 
de Castro, en quien ya se vislumbraba al S13" 
c ios í s imo autor; el referido Sarachaga, que popu­
la r i zó e l s e u d ó n i m o de"Chete" como director » 
los dos semanarios taurinos fundados por Pa<P 
"El Tío P i c a r d í a s " y "Pan y Keso". organillos # 
la tertulia escritos con f ino, humorismo, y L60»* 
cío Moya, el entonces ya veterano periodista* 
quien Argomár i z llamaba "Moyica". eran tam»*1' 
asiduos a la r eun ión . 

Y como en és ta , con la presencia del die5»" 
de Quismondo. "Domingu ín" . se respiraba citfw 
aire toledano. Jacinto- C ú e r r e r b , ex violinista <̂  
la orquesta de Apolo, y ' D o n Pancho", anpre5a 
r io por aquel é n t o n c e s del teatro Mar t ín ^ 

E n - é l se p l a n e ó el estreno en e l coliseo ac 
calle de Santa Br íg ida , porque "Don Pancho" P»*; 
en ello e l mayor in t e ré s , de su pr imera Pr0*L, 
c ión musical para el teatro: "Salustiano. P 3 ^ 
no", un a p r o p ó s i t o humor í s t i co , muy bien 
por el encic lopédico empresario de toros E»1 
do P a g é s . * 

Y a l lL mismo. Sarachaga. hermano político 
Federico Romero, con su colaborador Carlos f ^ 
n á n d e z Sha.w, puso a é s to s en contacto con 
toledano compositor, e n t r e g á n d o l e el libre*0 
' l a sombra del Pilar", 

DON J ü » 1 ^ 



La temporada 
d e n o v i l l a d a s 

e x t r a o r d i n a r i a s en Lima 

Curro Rodríguez, "Moreníío de Taiavera Chico" y 
Fernando López lidiaron novillos de fernandini, de 

la ganadería de Yénhala 
H Femando Lépez, que 4ebntaliaf le anunciaroB coma 
"la figora luminosa de la tauromaqiiia mejicana^; 
pera en el último novillo dio el mitin, se encaró con 
el páblico y tavo que aaiir custodiado por la Policía 

&&&&& 

Aquí, Curro Rodríguez hace una 
«cosa rara». E s una especie de mm-

noletlna de rodillas 

Curro Rodríguez en un pase 
de rodillas en su segundo 

toro 

E n este toro quinto es en el que 
«Morenlto de Taiavera» se iuel6 
más . Hizo una bonita faena de 
muleta y perdió l a oreja por fa­

llar con el estoque 

«Morenlto de Taiavera 
Chico» en un par de 
banderillas al quinto de 

s la corrida 

de «Morenlto de Tala-
Chico»» 

Pernando López, al banderillear al quinto novillo, sa­
l ió enganchado por la chaquetilla. Sin consecuencias 

Otro momento comprometido del 
debutante mejicano (Foto * Jo&lülo-*) 



P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

EN el mes de diciembre ú l t imo se 
publ icó en E L R U E D O « U n a en­
cuesta sobre el « m i c r o » taurino.— 

Sí o no. a la r ad i ac ión de las cor r idas» , 
que en el momento me propuse comen­
tar. Convencido de su i n t e r é s . Su autor, 
H e r n á n d e z - C a s t a ñ e d o , a l prologar las 
opiniones recabadas, decía que, a l ser 
mucho mayor el n ú m e r o de aspirantes 
a espectadores que el de localidades en 
taquil la, quedaba una gran masa de 
aficionados que « h a de conformarse con 
leer la r e seña de la fiesta en los per ió­
dicos o seguir el e spec tácu lo por el ven­
tanal audit ivo de la r a d i o » . 

En la encuesta opinaron u n grupo 
de técn icos de la radio; otro, de aficio­
nados, y u n tercero de diestros. Del p r i ­
mero se mostraron de modo af i rma­
t ivo cuatro de los cinco opinantes; del 

segundo, dos de entre tres, y del tercero, integrado por tres diestros, 
puede decirse « q u e no se opus i e ron» . 

Queda subrayada esta act i tud, porque, con mct ivo de una ges t ión 
que se me e n c o m e n d ó hace a l g ú n tiempo, e s c u c h é a u n empresario 
que les que se o p o n í a n a la r ad iac ión de las corridas eran los propios 
diestros. Como e s t á b a m o s en v ísperas de aquella t an famosa corrida 
de la Prensa, que no l legó a celebrarse, en la que h a b í a n de torear 
Ortega, « M a n o l e t e » y Arruza . b u s q u é a estos diestros para ver si 
era cierta la man i f e s t ac ión del empresario. A Ortega no me fué po­
sible preguntarle; «Mano le t e» , me drjo que a él le daba igual que se 
radiase o no l a célebre corrida, que lo que sí le g u s t a r í a é rá que el 
locutor fuese objetivo, pues a él le h a b í a n contado que uno escondía 
el mic rófono bajo la americana cuando tocaban las palmas a u n to­
rero que no le gustaba y lo sacaba bien a l aire cuando pitaban a l 
mismo diestro, y Arruza se l imi t é a contestar: « E s t o y acostumbrado 
a Méjico, donde se radian todas las cor r idas» . 

Así, pues, que el empresario no estuvo muy en lo cierto y acaso 
pre tend ió tan sólo, cargando el mochuelo a los toreros, defender 
una creencia personal de que la r ad i ac ión de todas las corridas pu­
diera disminuir la venta de localidades,. 

Los tres diestros que sobre la materia opinaron en E L R U E D O 
—Paco M u ñ o z , « P a r r í t a » y Luis Miguel D o m i n g u í n , puestos por el 
orden en que f iguraron en la encuesta— se expresaron m u y in te l i ­
gentemente sin llegar ninguno a decir opto por que se radien o por 
que no se radien las corridas. Resulta natural esta indiferencia, porque 
ellos v?,n a la Plaza para q u é los vean y saben que el simple oyente, 
por muy atinado, claro y expresivo que sea él locutor, nunca t e n d r á 
la v is ión exacta de lo que ocurre en el ruedo. ^ 

Paco M u ñ o z vino a decir que, si los radioescuchas pueden percibir 
los pitos, t a m b i é n pueden captar los iolesl y aplausos y que. con estar 
bien, en paz. « P a r r i t a » puso u n reparo de orden sentimental, fran­
camente estimable: el trance que puede significar para las familias 
de los diestros que torean, y Luis Miguel D o m i n g u í n . después de dar 
h u m o r í s t i c a m e n t e escape a supuestos maliciosos —en consonancia 
con la man i f e s t ac ión de « M a n o l e t e » — de que las broncas o las ova­
ciones mueren —-«capr i chosamente»— con m á s o menos fuerza por 
un simple problema de intensidad de sonido, concreta a s í su pensa­
miento: « L o que nosotros los toreros debemos pedir es qUe los lo­
cutores taurinos sepan mucho de toros, mucho de corridas, mucho 
de la l idia y sepan t a m b i é n expresar lo que pasa en el ruedo con emo­
ción, i n t e r é s y f idel idad». 

Esta ju s t í s ima demanda de Lu is Miguel es, como él mismo estima 
a con t i nuac ión , bastante difícil; pero no por eso debe desistirse de 

«radiar las corridas de toros y el fútbol y el boxeo y el teatro y el cine 
y cuantos espéc tácu los e s t á n concebidos como tales espec tácu los 
para la con t emplac ión . Lo que hay que hacer es transformarlos, o 
mejor dicho, crearlos o recrearlos p á r a la pura y simple aud i c ión . 

Hasta ahora, lo pretendido en materia de retransmisiones es dar 
a los oyentes la sensac ión m á s perfecta posible de que e s t á n « p r e ­
senc iando» el espec táculo retransmitido, y lo que debe pretenderse 
es transformar lo hecho y concebido para verse é n algo exclusivo 
para oírse; algo as í , sólo que a la inversa, como las impresiones de l i ­
bros para lectura de ciegos. Algo as í , t a m b i é n , como esa cualidad 
que José Mar ía Sánchez-Si lva a t r ibu ía en « A r r i b a » , en su sección 
dominical «Se habla ¡de...», a Pototo y Boliche, de imi ta r la vida «desde 
un á n g u l o d i ferente» . Es decir, desde u n á n g u l o especial, pr ivat ivo 
de la radio. 

No se debe pensar en unos locutores fidedignos que repenticen con 
galanura una crónica del espectáculo que e s t á n presenciando, sino 
en otros capaces de transformar lo que es t á hecho, para verse en otra 
cosa especialmente para oí rse , sin que las sensaciones de los que oyen 
sean diferentes a las de los que vei# Llevar, en f in . las misma emoc ión 
por sentidos tan distintos como e l de la vista y el o ído . 

Claro es que, para intentar siquiera que u n día se pueda llegar a 
tan interesante resultado, es preciso que se radien las oorridas, todas 
las corridas, por los m á s distintos locutores y que se impresionen discos 
de las transmisiones, que puedan luego ser estudiados, criticados y 
seleccionados para facil i tar la busca de ingenios y voces aptas para t a n 
ardua tare?. Hay que pensar siempre, con obstinada p reocupac ión , en 
pue los radioyentes no pueden ver. 

LO QUE El PUBLICO NO SABE DE LOS TOBEBOS 

Reflexiones ante un libro 
de A l f r e d o M a r q u e r í e 

M L F R E D O Marque r í e ha escrito el 
h m l ibro psicológico del torero. E n 

* , una colección que parece ser de 
humor, el agudo crí t ico, que es u n 
maestro del humor, ha interpuesto una 
novela que refleja el semblante pa t é ­
t ico de la vida del artista, que ha de co-

« t izarla tarde tres tarde, frente a la de­
voción apasionada o el desdén y el me­
nosprecio no siempre justos. Esta bio­
graf ía de u n torero que no existe-es la 
de muchos que han existido. Y de los 
que a c t ú a n y tienen celebridad. Y de 
los que e s t án por llegar a los ruedos y 
aun por nacer. Ese complejo de vanidad 
y desi lusión, de miedo y valor, de t r ipnfo 
externo y de fracasos í n t imos , e s t á cer­
teramente observado. ¡Cuán tos , al en-

' frentarse con las p á g i n a s de una novela 
que es fruto de i m a g i n a c i ó n , sin pro-
tagonl i ta identiftcable. se s e n t i r á n «vis tos» , interpretados! Por eso el 
gra||i ; cierto. Por eso la def inición de que es el l ibro psicológico de los 
toreros. Pero hay m á s . Mezcladas con otras a n é c d o t a s , supuestos epi­
sodios y accidentes que son m u y propios en la ru ta orofesional del es­
pada célebre, M a r q u e r í e describe pas i jes que ref lé jan los ambientes 
diversos de la Fiesta. E n la Plaza y fuera de ella. En el espec táculo y al 
margen; Y en estas estampas es donde el aficionado a nuestra Fiesta 
Nacional, ' el que vive cerca del singular mundi l lo de la tauromaquia, 
y el mismo artista; encumbrado o modesto, popular o desconocido, en­
cuentran u n realismo impresionante. Porque el detalle, la pincelada, lo 
que puede parecer accesorio, es justamente, en la n a r r a c i ó n , como un 
apunte fotográfico, de absoluta exactitud, o rad iográf ico —la Fiesta por 
dentro—, que nos dice de mucho que vemos y que no queda en la reten­
t iva, que sabemos y no permanece en el recuerdo. Esta es la gracia y 
la v i r tud del periodista. He mantenido, en diversa ocas ión , que et pe-

.riodista e s t á capacitado, si conoce'bien su of.ció, para todas las d e m á s 
empresas l i terarias. Para la n ive la , especialmente. Porque su quehacer 
de cada d ía es observar, arrancarle a la vida los aspectos que definen, 
y hacer ver a las gentes lo que ellas mismas pudieron captar y no cap­
taron. Así, es frecuente que después de leer u n a r t í c u l o , diga uno para sí: 
« E s t o lo h a b í a pensado yo muchas veces .» Sí, lo que dice u n cronista, 
u n observador profesional, u n colector de sensaciones y de perfiles, lo 
hemos pensado, pero difusamente, sin concretarlo en palabras. Y el 
que hace el a r t í cu lo , ar t icula , en rigor, nuestro pensamiento. Esto es 
lo que de manera esencial afluye a las sugerentes p á g i n a s de « E l torero 
y su s o m b r a » : el aspecto que vimos y que no supimos acabar de f i jar 
con una forma def .nida y exacta. Cualquiera de los que pertenecen a 
ese mundo aparte y singular que es la Fiesta y sus a l e d a ñ o s , a lleer la 
ú l t i m a novela de Alfredo Marque r í e , se d i r á repetidas veces: «Así es, 
en efec to .» 

Pero, principalmente, el diestro, el profesional. Porque hay apuntes 
de u n v iv i r í n t i m o , de j a gente que rodea, de la incompatibil idad con u n 
g é n e r o de vida vulgar, de lucha entre deseos y obligaciones impuestas, 
que of recerán a l artista ese paisaje mora l , de sí mismo, inadvertido 
por los d e m á s , que es en muchas ocasiones pesimismo cuando todo 
parece sonre í r , y es amargura cuando la gloria se da con m á s genero­
sidad, y es desconfianza en las propias fuerzas cuando todos creen 
que la s a z ó n tiene caracteres m á s indiscutibles. Y como personaje ad­
jun to , inseparable, alucinante, opresor, el miedo. E l m á s valeroso, el 
que aparece ante los púb l icos y los cr í t icos y ante la misma historia 
como u n h é r o e , invulnerable, casi l indando con lo mí t i co , ha de vencer 
u n fantasma inter ior que le disputa el paso franco por los caminos de 
la victor ia: el miedo. Y no es el miedo físico a la fiera, porque hay 
otras razones y otras causas: la pé rd ida de tas facultades, l a percepc ión 
d é esa sombra que nadie ve, que sujeta los brazos o que dicta, con voz 
imperceptible, las dudas, el temor a la herida mor ta l , a los juicios apa­
sionados, a la mofa de las gentes por u n deseo o por una evas ión hacia 
otros anhelos y realizaciones. Todo lo que a « J u a n To ledano» , a par t i r 
de u n momento de su carrera, le discute la t ranquil idad y le quita el 
s u e ñ o , hasta caer fulminado, vencido, s in que una concurrencia fre­
né t i ca y ebria de luz, de a l eg r í a y de apetencia de arte, sepa lo que ha 
sucedido. Y el accidente es sencillo, dentro de su magni tud de tragedia. 
Es que la sombra maléf ica ha ganado la partida. 

E l infortunado y genial « M a n o l e t e » , que parec ía l a c u l m i n a c i ó n h u ­
mana del valor seco, de la serenidad ante el peligro, confesaba, en la 
in t imidad, que cada tarde, a l enfrentarse con los toros* y con los públ i ­
cos, sen t ía u n miedo invencible. Lo dominaba. Es que podía con esa 
sombra que trataba de aprisionarle, que p re t end ía sujetarle los codos 
como a « J u a n To ledano» . ¿Y en la vida colateral, en el toreo que no 
se practica en los ruedos, pero que <s parte, f actor y pieza inseparable 
de la Fiesta? T a m b i é n a cada paso, en el proseguir de la lucha cotidiana, 
el miedo, la duda, la presencia de la « s o m b r a » . Esta es l a certera f i ja ­
ción psicológica que ha logrado, en el curso de una novela que quiso 
ser intrascendente — y es una obra maestra—, el formidable periodista 
y avezado escritor. Es, sencillamente, el l ibro del torero en la zona ín­
t ima que el gran públ ico no conoce. 

F R A N C I S C O C A S A R E S 
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Don Manuel García Puente 
y Ldpez e hijo, antes Aleas 

LA casia de toros bravos llamada " j i j o n a " pre­
dominó de tal forma en Colmenar Viejo, que 

. rara fué la g a n a d e r í a , de las (.or aquel con­
torno existentes alrededor de los ú l t imos lustros 
del siglp X V l l i . que no llevase en sus venas a l ­
gún c u a r t e r ó n de tan preciada sangre. 

Cierto que el m á s importante centro de prc-
ducción rad icó desde principios del X V t i en la 
provincia de Ciudad Real, y especialmente en- VI-
Uarrubia de los Ojos del Guadiana; pero no lo 
es menos que t a m b i é n abundaba dicha casta en­
tre las numerosas piaras y toradas que, sin or- > 
ganizar todav ía como productoras de animales 
para la l idia , pastaban en e l quebrado terreno 
de Colmenar y en las feraces riberas del Jar ama. 

No fué, por tanto, la Mancha la que tuvo la ex­
clusiva de tas reses de pelo colorado, m á s o me­
nos encendido, aunque en aquella . r eg ión flore­
cieran las primeras vacadas de la repetida casta, 
como la de don José J i jón , cuyos toros, por su 
bravura y uniforme pinta , hubieron de ser c o n o 
cides con el nombre de "j i jones". 

El origen de la famosa g a n a d e r í a de Aleas se 
remonta al ú l t imo cuarto del siglo X V l i l , y los 
cimientos de la misma fueron una piara de va­
cas, oriundas de don José Manzanilla, compra­
das por don Manuel Aleas a don Vicente Perdi­
guero, de Alcobendas. y otra punta de hembras 
y varios machos de igual 'pelaje colorado, proce­
dentes de acreditadas razas de Colmenar Viejo 
y Chozas de la Sierra; Y de estos pr imarios ele­
mentos empezara^ a salir notables productos que 
prestigiaron a l ganadero' c p l m e n a r e ñ o don Ma­
nuel Aleas, cuyo nombre fué adquiriendo envi­
diable popular idad a par t i r del a ñ o 1765 por e l 
t rapío y la bravura de sus toros. 

Sobre el a ñ o 1818 a u m e n t ó don Manuel la to­
rada con sesenta vacas del ganadero de Mena-
salvas don Juan Crísós tomo Mar t í nez , comprando 
al propio tiempo un toro colorado de la 'ganade­
ría de don Diego Muñoz y Pereiro, vecino de 
Villar rubia. 

. Mas no satísfecfío totalmente el señor Aleas, a 
pesar del c réd i to cada d ía mayor que disfrutaban 
tas treses por él criadas en l a magn í f i ca exten­
sión denominada Cierro de los Lonjistas —hoy 
cubierta en gran parte por el embalse de la p r r -
sa de Santiltana—, efectuó anos d e s p u é s un nue - . 
vo cruce con resultados inmejorables. Dada la 
amistad que le u n í a con el ganadero don Manuel 
Caviria, propietario de la renombrada g a n a d e r í a 
de Ji jón, sol ici tó y obtuvo de aqué l un semental 
que ligó extraordinariamente. Y aun, en 1830, se­
leccionó un lote de .vacas "j i ionas", a las que echó 
el toro "Azul i to" , c á r d e n o , bragado, del "Barbero 
de Utrera", que, como-sobrante de la temporada, 
to tenía la Adminis t rac ión de ta Plaza de Madrid, 
con otras reses. en la finca Prado Herrero, cer­
cana a Colmenar. 

Los toros de don Manuel Aleas, tanto los de 
pura casta " j i j o n a " como los del cruce de és t a con 
ta de Vistahermosa —unos, colorados encendidos: 
oíros, retintos, y algunos, aldinegros yv con b r t -
Sas-r. demostraron mucha bravura, c rec iéndose 
al castigo y llegando a l ú l t i m o tercio de la l id ia 
en buenas condiciones. No sólo ta hermosa es­
lampa, la nobleza y la f inura de tales reses con­
quistaron la a d m i r a c i ó n y el aplauso de los pú 
blicos. Llamaban a d e m á s la a t e n c i ó n por su cc-
«ticia y fiereza innatas, puestas de manifiesto en 
infinidad de detalles, pr incipalmente con los ca­
ballos, a los que m o r d í a n , corneaban y pisotea­
ban, furiosamente una vez que les h a b í a n de­
rr ibada 

Como por aquellos tiempos era c o r r i e n l é ' ique 
105 ganaderos variasen frecuentemente los colc-
res de la divisan don Manuel Ateas l idió toros 
ton divisa blanca, pr imero; luego, azul ; después . 
P a r o l a d a ; otra vez. azul y plata, hasta que des-
^ el 17 de septiembre de 1838 a d o p t ó defintiva-
" ^ n l e la encarnada y c a ñ a que durante un si-

Don M a n u e l 
Garc ía Puente 
te y L ó p e z , a 
l o s n o v e n t a 
úfios de edad, 
en su ret iro de 

Colmenar 

Don Francisco 
García Puente, 

glo largo vinieron luciendo —y . hi jo de don Ma-
aun siguan ostentando— las, re- a»»1 y prople-
ses procedentes de esta clásica t a r lo t a m b i é n 
g a n a d e r í a . <*• l » « é l e b r e 

O 13 de junio de 1850 falle- vacada de Aleas 
ció. a edad a v a n z a d í s i m a , el se­
ñ o r Aleas, dejando ta vacada a don Manuel Gar­
c í a Puente y López y a su esposa, d o ñ a Josefa 
Gómez, l i d i ándose por pr imera vez toros en Ma­
d r i d a nombre de este ú l t imo señor , expresan­
do en los carteles que antes fueron de don Ma­
nuel Ateas, el 12 de- mayo de 1851. 

En manos de don Manuel García Puente con­
t i n u ó la antigua g a n a d e r í a la esplendorosa tra­
yec tor ia ' iniciada por su fundador. Velando, ante 
todo, por la pureza de la casta, r e a l i z ó el señor 
García Puente escrupulosas operaciones selecti­
vas, que no tardaron en dar excelentes frutos^ 

Si don Manuel Aleas de jó acreditada la divisa 
de los cé l eb re s loros de la l ie r ra , hasta el punto 
de ser imprescindibles en cualquier fiesta o fun­
c ión de a l g ú n relieve, su sobrino pol í t ico la hizo 
ganar q u i z á m á s en­
torchados. 

No se h a b í a n cum­
plido cuatro meses 
de la muerte del se­
ñ o r Aleas, y en una 
corrida celebrada, en 
Madrid el 3 de octu­
bre de 1850 —anun­
ciada a ú n a nombre 
de a q u e l señor—. 
d o n Manuel García 
Puente. espectador 
en un asiento de gra­
da bajo la presiden­
cia, hubo de ser ofc-
j e t o de clamorosa 

U n serio y antiguo toro 
de la clásica ganader ía 
c o l i r o i a r e ñ a de Aleas 

ovac ión al ser arrastrado el 
bravo loro "Rega lón" , que re­
c ib ió ve in t i sé is varas, m a t ó 
diez caballos y env ió a la en­
fe rmer í a , seriamente lastima­
dos, a los picadores " P e l ó n " 
y Muñoz . Y de a h í en adelan­
te, los animales de bandera 

salieron con relativa frecuen­
cia de esta g a n a d e r í a , regis­
trando la historia toros, de 
tan ejemplar bravura como 
estos cuantos, cogidos a l azar: 
"Redondo", l idiado en Vitoria 
el a ñ o 1852. m a t ó siete caba­
llos, hir iendo gravemente al 
' L a v i " ; "Gitano", corr ido el 20 
de septiembre de 1857 en Ma­
d r i d , que t omó veintisiete pu­
yazos; "Donoso", jugado el 21 
de j u l i o de 1860 en.Alicante, 
que a g u a n t ó ve in t iún puya­

zos; "Corcilo". lidiado en la misma corrida: "Pre­
cioso", lidiado el 29 de octubre de 1865 en Madrid: 
"Boni to" , corrido en Murcia el 6 de septiembre 
de 1875; "Milagroso", l idiado en Madr id el 26 de 
enero de 1878.^ y tantos otros, como •Colegial". 
"Baratero". ^"Jardinero", "Pawito". "Airoso". •Ve-
nao", "Carpintero". "Vélelo", "Codicioso". "Coru-
cho"..v que just i f icaron sobradamente la fama de 
su casia y el c réd i to de su divisa. 

En 1876. por fallecimiento de d o ñ a Josefa Gó­
mez, esposa del señor Garc ía Puente, se dividió ta 
vacada en dos partes: una. para don Manuel y su 
h i jo don Francisco, y la otra, para sus hijas doña 
Carmen, d o ñ a Antonia y d o ñ a Manuela. 

De la pr imera se l id iaron toros en Madrid a 
nombre de " D o n Manuel Garda Puente y López 
e hi jo , antes Aleas", el 19 de jun io de 1881. A la 
muerte de don Manuel, en 1903, a los noventa y 
dos a ñ o s de edad, q u e d ó solo como d u e ñ o de la 
vacada su hi jo don Francisco —quien, en reali­
dad, venia d i r ig i éndo la y a d m i n i s t r á n d o l a desde 
hacia mucho tiempo—, el que e n 1904 la ced ió a 
sus hijos don Manuel y don José . Ambos s e ñ o r e s 
adquirieron por la misma época la de sus l í a s , y 
unidas las dos vacadas en una sola, fué explotada 
por los repetidos don Manuel y don José García 
(Aleas), quienes l id ia ron toros por vez pr imera en 
Madr id la Urde del 7 de mayo de 1905. en cuya 
corr ida a b r i ó plaza el b r av í s imo loro llamado "Na­
ranjero". 

En 1914. los dos hermatios optaron por separar­
se. Don Manuel c r u z ó la m a y o r í a de su lote con 
Veragua y Santa COloma y. por ú l t imo , con dos 
sementales de don Graciliano P é r e z Tabernero, y 
don José c r u z ó todas tas hembras con un toro de 
Santa Coloma, 

El a ñ o 1929 falleció don José, pasando la gana­
d e r í a a su viuda e hijos, que vendieron parte a 
don Amador Santos, desapareciendo las d e m á s re­
ses durante la guerra del '36. 

A don Manuel t a m b i é n le a fec tó la guerra; sin 
embargo, pudo salvar algunas cabezas, entre ellas 
varias hembras de pura casta " j i j ona" , con las que. 
poco a poco, tiende a reorganizar una de las ga­
n a d e r í a s bravas de m á s abolengo y fama; ganade­
r í a que. en la actualidad, cuenta aproximadamente 
con muyj cerca de ciento setenta m a i de existencia. 

A R E V A 



Sistema para ganar el respeto, o la 
intrepidez de LUIS MAZZOTINI 

E N los voluminosos anales de la musa Clío se 
encuentra escrito todo lo ocurrido en el mun­
do: hasta lo que acaeció en las corridas de 

las fiestas de San Pedro, en Burgos, el año 18%: 
y como en uno de mis ú l t imos trabajos p r o m e t í 
ocuparme de ellas y dar cuenta de un acto de i n ­
trepidez!" realizado por Luis Mazziantini. cumplo 
lo ofrecido y empiezo por decir que tales corridas 
se efectuaron en los d í a s 29 y 30 de junio , toman­
do parte en ambas como matadores y alternando 
mano a mano el expresado diestro y Emil io To­
rres, "Bombita". 

En la pr imera se l id iaron seis toros del duque 
de Veragua, y al aparecer e l ú l t imo, que era muy 
p e q u e ñ o pa ta lo que entonces solía lidiarse,^ los 
picadores, que ya desde el cuarto astado v e n í a n 
m o s t r á n d o s e perezosos maliciosamente, o sea, ha­
c i éndose los remolones, dejaron que el animal re­
corriera el redondel sin tropezar con ellos. Cre­
yendo e l públ ico que ta! bicho é r a manso, p id ió 
que és te fuera devuelto al corral; pero entonces 
entraron en función los de la va rá larga, y pudo 
advertirse que el v e r a g ü e ñ o era voluntario y no es­
caso de bravura, pues t omó seis varas con alguna 
codicia, d e r r i b ó tres veces a los jinetes y de jó dos 
caballos para el arrastre. 

No se dieron los protestantes a part ido; comen­
zada la bronca, creyeron necesario mantenerla 
hasta lograr su deseo, y no hay que decir que 
sub ió de grado al cambiarse el tercio y pretender 
intervenir los banderilleros. Empezaron a caer al 
ruedo ladrillos y botellas; cogieron banderillas los 
matadores para ver sí así cedía el e scánda lo —re­
curso muy frecuente " i n diebus i ü i s " a l producir­
se hechos a n á l o g o s — ' pero no bien clavó "Bombi­
ta" él primer par, a u m e n t ó considerablemente la 
l luvia de proyectiles, uno de los cuales a l c a n z ó a 
Mazzantini . 

No pasó inadvertido para és te el iracundo es­
pectador que ¡o lanzara; le " t a ñ ó " —como d i r í a 
un académico barriobajero de los Madriles—; i n ­
mediatamente, sin encomendarse ni a Dios n i al 
diablo, se d i r ig ió él; sub ió al tendido, y, cual 
nuevo; Moloch —por el fuego interior de la indig­
n a c i ó n que aquello le produjo—, cayó sobre dicho 
agresor y le go lpeó furiosamente con las dos ban­
derillas que llevaba en la mano. 
1 "Nunca se ha de entrar a lo desatinado, y m á s 

donde hay fondo de peligro", nos dice Cracián en 
su "Orácu lo" ; pero esto no rezaba con Mazzanti­
n i . Ningún otro diestro se hubiera atre­
vido a realizar un acto de temeridad 
como aquél , pues con lo excitados que es­
taban Jos á n i m o s , se expuso a que le apl i ­
caran l a ley de Lynch; pero, lejos de esto, 
quedaron paralizados los espectadores al 
ver de cerca aquella procelosa humanidad 
embutida en un terno tan recamado de 
oro. que hab ía fascinado con él a los af i ­
cionados de Madrid al estrenarlo, dos me­
ses antes, en dicha Plaza. Así. pues, des­
pidiendo m á s fulgores q u e Lohengr ín 
cuando se presenta en su barca de plata 
para defender a Elsa, y centellas por sus 
ojos, pa rec í a un d r a g ó n de fuego o la 
e n c á r n a c i ó n de Júpi ter lanzando rayos 
contra los hijos de Ti tán, y cohibidos le­
dos por una especie de respeto supersti­
cioso, nada hicieron para evitar que apa­
leara al mencionado sujeto, al mismo 
tiempo que le vituperaba e n é r g i c a m e n t e 
por su reprobable acción.* 

Conferenciaron luego los matadores con 
el presidente, y é s t e les g a r a n t i z ó que 
nada o c u r r i r í a si continuaban 'oreando; 
mas en cuanto vio el públ ico que "Bom­
bi ta" se d i r ig ía a la res para estoquearla, 
se reprodujo la lluvia de cascotes y bote­
llas; en vista de ello, sé ausentaron las 
cuadrillas de la Plaza, y no bien llegaron 
al hotel, les obl igó a volver a ella un 
agente de la autoridad, donde se aco rdó 
con és ta dar la corrida por terminada y 
que se l idiaran siele loros en la siguiente. 

No fué dicha segunda función menos 
interesante que la primera. Se l idiaron 
en la misma seis toros de i barra y uno de Ver­
agua —éste en sép t imo l u g a r - , s egún lo convé-
nido, y fuera por r e s q u é m o r e s de lo ocurrido el 
d í a anterior o por otra causa no bien esclarecida, 
lo cierto es que cuando se lidiaba el ú l t imo toro. 

a r r o j ó cierto individuo un objeto al ruedo, y fué 
a darle al picador "Pepe el Largo", quien, creyen­
do que iba di r ig ido a él. lo devolvió con violencia 
al tendido e h i r ió en la frente a un-espectador, 
el cual hubo de ser curado en la e n f e r m e r í a . Se 
produjo, claro está , la marimorena consiguiente, 
y el referido piquero fué detenido y reducido a 
p r i s ión . 

Va tenemos otra vez a Mazzantini en primer 
plano: pero esta vez en su 
aspecto de hombre d ip lomá­
tico. 

Calmada la exc i tac ión de 
los á n i m o s producida por e! 
acto de! picador, b r i n d ó el re­
petido don Luis la muerte del 
toro a los soldados de la 
gua rn i c ión que presenciaban 
la corrida, p a s ó desde cerca 
y brevemente con la muleta, 
se perf i ló con aquella arro­
gancia tan suya, l a n z ó un es­
t en tó reo "¡Viva España!" , y 
entrando y saliendo ' como los 
á n g e l e s " en la ejecución de 
la suerte de matar, r ece tó una 
soberbia estocada, que hizo 
rodar a la res sin puntil la. 

Invadieron el ruedo los so!-
dados, que alzaron sobre sus 
hombros a Mazzantini y le 
llevaron hasta el coche: pues­
to aqué l de pie en el vehícu­
lo, p r o n u n c i ó un discurso de 
tonos pa t r ió t icos , recordando 
a los que en Cuba y Filipinas 
ve r t í an su sangre por Espa­
ña; aplaudieron f rené t icamen­
te mili tares y paisanos, ha­
c iéndose lenguas de las dotes 
oratorias, de a q u e l hombre 
vestido con t r a j e de luces 
—¿dónde y c u á n d o se h ab í a 
visto tal cosa?—, y muy poco 
después sal ía "Pepe el Largo" 
de ¡a cárce l . 

Era mucho don Luis, igual cuando la emprend ía 
a patos con alguno, que cuando toca el resorte de 
su elocuencia; y lo mismo refulgía al ataviarse con 
ternos fastuosos, que con sus palabras encendidas 
de patriotismo. 

Y es que estaba persuadido de la influencia que 
e j e r c í an sobre los hombros que consideraba infe­
riores a él . . Su corpulenta y arrogante figura, sus 
ademanes y su manera de expresarse, intimidaban 
siempre que en tono airado recriminaba a alguien, 
y cuando su aparente orgullo —que a veces era 
e x p r e s i ó n de lo que él c re ía su dignidad— parecía 
meterse por el camino de la insolencia, ' lograba 
efectos contrarios a lo que era de esperar, pues se 
conve r t í a en imán de voluntades y con él reducía 
a cuantos le escuchaban. 

DON V E N T U R A 
i: 

Emi l io Torres «Bombi t a» 

Luis Mazzantini 



flM VENEZUELA SE SIENTE GRAN AFICIO 
POR LA FIESTA DE LUS TOROS 

priiduj0 hondo dolor la muerte de "Manolete", 
al que ahora se ha ofrendado una corona 

Don Francisco de Costa y Salas hace para 
RUEDO interesantes manifestaciones 

DON Francisco de Costa y Salas ha venido a 
E s p a ñ a desde Venezuela, con objeto de depo­
sitar una corona, ofrenda de aquella afición, 

.en la tumba de « M á n d e t e » , en C ó r d o b a . Y o te he 
acompañado , por expreso deseo suyo. • que me 
honra, a l levar a cabo l a piadosa mis ión , en «1 
cementerio de Nuestra Sdaora de l a Salud. Y tras 
de dejar depositada —con ayuda de Guil lermo, e l 
jüel mosto de estoques d e l torero ido— l a hermosa 
corona de flores naturales sobre el mausoleo, he 
c c c m p a ñ a d o aü s e ñ o r de Costa y S a l e » a l a casa 
de la Avenida de Cervantes, donde d o ñ a Angus­
tias Sánchez h a recibido a l enviado de l a afición 
venezolana y con l á g r i m a s en los ojos l e ha ex 
presado su grat i tud. 

—Yo tengo' para A m é r i c a —ha dicho d o ñ a A n ­
gustias— un imborrable sentimiento di» c a r i ñ o y 
de amor, basado en é l g ran alecto que en aque­
llas tierras profesaban a m i hijo. ¡Pobre Manolo! 

—Los buenos se los l leva Dios, s e ñ o r a — h a res­
pondido, en tono de consuelo para e l dolor de l a 
madre, el s e ñ o r De Costa. 

—Si, desde luego. A l g o peor le a g u a r d a r í a en 
el mundo cuando, aun siendo tan joven. Dios le 
llamó a su lado. . . 

Entrevista breve, pero emocionante. El s e ñ o r De . 
Costa no h a podido contener unas í á g r ü n a s . H a 
besado con respeto l a memo de d o ñ a Angustias 
Sánchez y hemos salido, s in hablar, de l a casa 
que fué refugio del h é r o e popular. . . 

• * • 
Más tarde, no he querido desaprovechar l a 

ocasión que se m e ofrecía pa ra conversar con e l 
señor De Costa y Salas, buen aficionado a l es­
pectáculo nacional, acerca de l a ac tual idad de l a 
fiesta de los toros e n Venezuela. 

—Allí se ama a l a Fiesta —me «dice—. Y se lee 
iodo lo que es posible acerca de l toreo. Existe 
una revista muy entusiasta, d i r ig ida por e s p a ñ o ­
les, «Toros y d e p o r t e s » , que orienta mucho a l a 
afición. Yo soy corresponsal de EL RUEDO en 
Caracas. Y siempre que vengo a E s p a ñ a —casi 
de od io en ocho meses— me l levo v a r í a s colec­
ciones de esta admirable revista, por encargo de 
ice aficionados o como regalo a mis amigos. Lo 
reciben como u n obsequio inapreciable. 

—¿Tienen dificultades pa ra encontrar toros de 
lidia? 
' —Muchas. A l l á existe l a g a n a d e r í a de G u a y a -
«ita, formada con toros oriundos de las vacadas 
españolas de Moreno S a n t a m a r í a y Concha y 
Sierra. Pero como hace muchos a ñ o s que no se 
'«fresca l a sangre de las reses, e s t á n completa­
mente degeneradas. 

—¿Cuá le s son las c a r a c t e r í s t i c a s de l toro de 
allá? 

—Presenta muchos desigualdades pa ra l a l id ia , 
unos salen tan bravos, que son dignos de a d m i ­
ración. Tienen bravura salvaje. Otros, por e l con­

t rar ío , son i i idiobles. Se da el caso de que para 
torear seis toros, a veces se encierran doce. Y en 
muchas ocasiones, pa ra conseguir este n ú m e r o , se 
acude a l Matadero, y entre las reses dispuestas 
para e l sacrificio se « p r u e b a n » las que, a l pare­
cer, acometan a l menos, y son l levadas a l a 
Plaza. 

— ¿ S e r á m u y difícil, entonces, destacar cerno 
torero?... 

—Pues bastante difícil. Para lucirse h c y que 
arrimarse y ceñ i r se mucho a esta clase de toros. 
A d e m á s , no se puede abusar de los capotazoÍ;. 
porque a estos toros no se les da pienso; ¡pólo co­
men hierba, y a las cuatro carreras se ponen que­
dados. Ultimamente se p r o b ó una ganad enría del 
interior, cuyos toros h a b í a que traer e n av ión . 
Dió aceptable l í a l a , . pero nunca a c u s ó l a debida 
casta. 

—¿Y no piensan resolver este problema? 
—Un labrador de a l l á , e l s e ñ o r Guerrero, p i en ­

sa hacer en sus hatos o cortijadas una gana­
d e r í a con 200 vacas y algunos toros de l a Re­
púb l i ca . Se tiene e l proyecto de solicitar que a l 
toro que sa lga bravo se le perdone l a v i d a para 
hacer una raza criolla, y a que^es imposible l levar 
ganado de E s p a ñ a , por e l tratado comercial exis­
tente con N o r t e a m é r i c a . Colombia fué l a ú n i c a que 
no firmó ese tratado, y por tanto, tiene l ibre este 
comercio, 

— ¿ C u á n d o empieza y termina l a temporada de 
toros en Venezuela? 
: —En real idad, a l l á hay teros casi todos los do­
mingos del a ñ o . Ahora bien: l a temporada oficial 
comprende de noviembre a febrero. Las corridas 
se dan s in caballos, pues se carece de pecadores. 

— ¿ C u á n t a s Plazas de Toros existen? 
—Caracas posee l a l lamada Nuevo Circo, y se 

e s t á terminando otra que se d e n o m i n a r á l a M o ­
numental. Hay t a m b i é n Plazo» de Toros en M a -
racay v Valencia; pero en otros Estados suelen 
acomodarse los estadios de deportes para dar 
corridas. > 

— ¿ Q u é toreros su ¿Ten actuar por aquellas P la­
zas? ^ 

—•Españoles, todos los que v a n a A m é r i c a . Y 
muchos mejicanos. 

—¿Exis ten buenos Toreros d e l p a í s ? 
—De é s to s e l m á s enterado es Alí G ó m e z , que 

por c?er*.o este a ñ o piensa venir a E g p a ñ a . La 
m á x i m a e x p e c t a c i ó n es Eduardo Ant ich , de l a 
Victoria . Allí se l e tiene por una gran figura. Ju­
l i o Mendoza, e l matador de toros tan conocido en 
E s p a ñ a , e s t á odió. Se dedica a los negados, pero 
He vez en cuando sale a los ruedos. T a m b i é n exis­
ten s e ñ o r i t a s toreras. L a m á s popular es l a cono­
cida por «La Loqui». Pero no tiene escuela a l g u ­
n a que ss ajuste a l arte <ie los toros. Hacen una 
exhibición por los Estados, par cierto con éxito 
m u y relativo. 

—¿Exis ten allí , con residencia, muchos toreros 
e s p a ñ o l e s ? 

—Ha hecho mucha suer­
te «Armill i ta de E s p a ñ a » . 
Ahora acaba d e comprar 
una finca «n «El Tigre». El 
«Niño del Hospicio» asnira 
a ser locutor en Radio Ve­
nezuela. Y Alonso Vega 
toreó varias corridas con 

«Guillermo», el que t a i 
mozo de estoques de 
«Manolete», *yuds s co­
locar sobre la cruz del 
panteón la corona traí­
da por el señor De Cos­
ta y Salas en nombre 
de tos aficionados de 
Venezuela (Fotos Ricar­

do) 

E l señor de Costa y Salas expresa el pésame 
de la afición venezolana a la madre de «Ma­

nolete» 

suerte. Pero este a ñ o no deben ilusionarse los 
e s p a ñ o l e s con i r a torear a Caracas. L a fiebre 
aftosa h a hecho muchos estragos en e l ganadp. 
No hay consumo de carnet en Venezuela, a pesar 
de ser é s t e u n p a í s ganadero. La carne del mer­
cado l o l l evan de Nicaragua en a v i ó n . 

Para finalizar l a char la preguntamos a l s e ñ o r 
De Costa y Salas sobre el tema que es motivo 
de su estancia de ahora en E s p a ñ a : «Manole te» . 

— ¡ P o b r e «Manole te»! —nos "dice—. En Maracay 
to reó tres corridas. Y fué u n acontecimiento. La 
carretera de Caracas a Maracay, que tiene se­
tenta k i lómetros , era una fila interminable de a u ­
tomóvi les . Se dispusieron servicios especiales de 
aviones. Fueron a verle incluso desde Colombia. 
Y e l giran torero e s p a ñ o l r e s p o n d i ó con creces a 
t a l in te rés . 

—¿Estuvo «Manole te» muchos d í a s a l l í? 
—Sobre unos veinticinco. Pero los suficientes 

para constituirse no s ó l o en ídolo de aquel la a f i ­
ción, sino pa ra captarse el c a r i ñ o y a d m i r a c i ó n 
de todos, por su c a r á c t e r sencillo y modesto y por 
su condic ión de e s p a ñ o l m á x i m o . 

— ¿ C ó m o se rec ib ió cdlá l a not ic ia de l a muerte 
de Manolo? 

— E l revistero de l a Radio venezolana, « C a r m e ­
lo, de R o n d a » , fué el primero en Oír l a noticia de 
l a cogida de «Manole te» . L a c a p t ó de Radio N a ­
cional de E s p a ñ a . Y a s u vez, l a t r ansmi t ió por 
su e m i s i ó n « V a r i e d a d e s de media n o c h e » . D e s p u é s , 
de madrugada, sobre l a s seis (hora local) —pues 
a l l í las emisoras e s t á n «en el aire» desde m u y tem­
prano—, yo e s c u c h é l a fatal noticia: «¡Atención, 
a tenc ión! — d e c í a e l locutor, emocionado—: {«Ma­
nole te» , e l gran torero e s p a ñ o l , h a muerto « n L i ­
na re s !» 

—¿Y la afición s in t ió mucho l a tragedia? 
—{Figúrese! Se l e q u e r í a mucho. Y se t e n í a n 

cifradas todas las esperanzas en que este a ñ o v o l ­
v iera por aquellas tierras. Se celebraron unos f u ­
nerales so l emní s imos , a los que asistieron las 
autoridades. Empresas, toreros, periodistas y un 
g e n t í o inmenso. Y el per iód ico «Toros y depor tes» 
ab r ió una suscr ipc ión entre los aficionados pora 
costear una corona y t raerla a C ó r d o b a a l a t u m ­
b a del gran torero. H a b í a que reunir cien b o l í v a ­
res, con só lo aportaciones de medio bo l íva r . El 
empresario don Vicente Ladera y otros muchos 
quisieron aportar mayores cantidades, pero no les 
fueron admitidas. Yo, por d e l e g a c i ó n de «Toros 
v Depor tes» , acabo, como usted h a visto, de cum­
pl i r el deseo de l a afición venezolana. Y tengo 
nara m í que no s e r á lo ú l t imo que hagamos en 
honor a l a memoria de «Manole te» . 

— ¿ Q u i e r e adelantarnos sus proyectos? 
—La Comis ión municipal de homenaje a « M a ­

nole te» en C ó r d o b a h a visto con mucha satisfac­
ción los deseos, por m i manifestados, de que en 
« T e e s y Depor tes» se reciban donativos pa ra s i 
monumento que en su tierra na ta l ha de erigirse 
a l genial torero. Yo creo que esto v a a ser visto 
a l l á cen mucha s i m p a t í a y que obtendremos un 
segi ' o éxito. A d e m á s , y o v e r é l a forma de orga­
nizar en Caracas una corr ida t a m b i é n a beneficio 
de^ monumento. 

Y don Francisco de Costa y Salas, p róx imo a 
emnrender el viaje de regreso a Venezuela, se 
dss^ide rde nosotros. 

—Me l levo de a c á :—termina d i c l é n d o n o s — una 
de las mayores emociones de m i v ida . R e c o r d a r é 
demore este viaje a E s p a ñ a , con l a m'sWm espi­
r i tua l que me ha t r a ído . 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

(Fotos RicordoJ 



La temporada de con 
E l II (fe enero, en El Toreo, toros 
de L a P u n t a para "Armillifa", 

A r r u z a y Jorge /Vledina 

«ArmUlitfi» adornándose durante la 
faena de muleta a su primero 

a» toreando de < 
n Espinosa cump 

E l «cnollc» como llaman por allí 
a Arruza en un vnuletazo por alto 

Arruza muleteando al quinto 
de la tarde 

Arruza quiere hacer embestir a pa­
tadas al de L a Punta, lidiado en 

quinto lugar 

Jorge Medina en el sexto.. 
fué donde únicamente se luclfl 



[S de toros en Méjico 
El m i s m o domingo, en la Monu­
mental, Fermín fiivera, "Calesero" 

y "Ahijado del Matadero" 

Fermín Rivera pasando de mu­
leta a su segundo toro 

Fermín Rivera da la vuelta al 
ruedo 

Un lance raro de «El Calesero» 
( Fotos Cifra~*Esío*. exclusivas para E L R i : E D O 

«El Calesero» junta los pies, pero no «El Calesero» en un pase 
ayudado por alto 

Un desplante de «Ahijado del Mata 
dero» 



LOS' TOROS EN EL EXTRANJERO 

RESUMEN DE LA TEMPORADA 
DE 1947 EN PORTUGAL 

HAREMOS comentario de aquellas corridas que 
prese rtciarnos. y de las que a su debido tiem­
po hicimos cr i t ica en nuestro pe r iód ico nor­

t eño "O Primeiro de Janeiro", y que corresponden 
al centro y norte p o r t u g u é s . 

La pr imera a que asistimos fué en la a t l án t i ca 
y bonita ciudad veraniega situada cerca de Coim-
bra (centro del pa í s ) . Figueira da Foz. Otra muy 
al Norte, en Cuimaraes. Plaza que ya conocen tosí 
aficionados por el amplio reportaje que sobre ella 
hicimos, motivado por el incendio de su Plaza, que 
fué construida en el corto espacio de cinco d í a s , 
debido a la e n e r g í a de sus vecinos, para que no 
faltasen en sus fiestas las corridas de toros. Y. por 
ú l t imo , siete, la ú l t ima , de las llamadas "a antiga 
portuguesa", en la que sólo intervienen "cavalei-
ros" y banderilleros (en otro art iculo describire­
mos esta man i f e s t ac ión taurina), y una charlotada. 
en Espiño . playa llamada t a m b i é n Costa Verde. 

Sólo por una gran af ic ión como la del empresa 
r io de dicha Plaza, don Armando Crespo, pueden 
darse' ta l cantidad de corridas, soportando los dé 
ficils que é s t a s or iginan casi todos los a ñ o s . A es­
tas pé rd ida s , justo es decirlo, contribuye la orga­
n izac ión , en que el empresario confía, debido a 
los muchos asuntos que durante el verano recla­
man su a tenc ión y no le permiten ocuparse per­
sonalmente de ello. 

Es indudable que el desconocimiento en la ma­
teria puede verse en casos como és te . En vez de 
acoplar toros que ya de abolengo son difíci les de 
l idiar , como son los Palhas. con toreros que pue­
dan con ellos, pone a dos muchachos q u é empie­
zan, para .que si pudieran confiarse, no lo hagan, 
y loros p e q u e ñ o s , suaves y de poco poder a to­
reros viejos y sin ilusiones, para que la gente se 
aburra y salga del e spec tácu lo sin deseos de 
volver. 

Los "encierros" qjue se han lidiado son de los 
ganaderos siguientes: de Joao Assun^ao Coimbra. 
dos; infante da C á m a r a , Hermanos Carlos y Fran­
cisco Palha Branco. P a r r é & Irmaos, Claudio Moura. 
P lác ido Irmaos y Antonio Vaz Monteiro. una co­
rr ida de cada. 

Los de Cuimaraes fueron de Pompen Caldeiras. 
Y en la Figueira da Foz de Oliveira Irmaos. de Za­
mora Correia. 

Los toros que sobresalieron fueron: uno de Coim­
bra. muy bueno: dos t a m b i é n muy buenos y uno 
de bandera de José Infante da Cámara , ganadero 
que consolida su prestigio^ en cada corrida que 
l idia , y los ocho de Oliveira Irmaos. que resulta­
ron superiores, hasta el punto de ser llamado a l 
redondel uno de los propietarios, en c o m p a ñ í a de 
Conchita y el forcado. 

Como lo que hoy priva es el torero, si a alguno 
le salen en E s p a ñ a dos toros bravos, suaves y no­
blotes, n i que decir tiene que pide a las Empre­
sas nuevamente otra corrida del mismo ganade­
ro, para repetir el é«i to. De lidiarse, repetimos, 
ganado de estos, s e ñ o r e s en España , a l c a n z a r í a n 
una gran repu tac ión y cot ización. 

Los toreros que actuaron por estas tierras fue­
ron: Simao da Vejga y Joao Nuncio, en cuatro co­
rridas cada uno: Conchita Cintrón. en tres; Paqui-
to Mascarenhas y José Rosa Rodrigues, en dos. 
y en una. José Casimiro. Manuel Conde y el no­
vel Francisco Sepúlveda . Los dos primeros, é n el 
toreo ecuestre, representan en la tauromaquia 
portuguesa como representaban en España "Ga­
l l i t o " y Bélmonte , por lo que el Portugal taurino 
está de hecho dividido en dos grandes bandos, que 
cada uno de ellos sabe mantener en el fuego sa 
grado del partidismo. ¿Quién llevó el gato al agua 
en las corridas de este año? Si damos las clasifi 
caciones "boxís t icas" , ha ganado a los puntos Si­
mao da Veiga. 
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Sólo un " fe r ro" corto, 
que tan impresionado que­
dó en nuestra retina a un 
palha, es lo que nos demos­
t r ó la valia de Joao Nun­
cio. En esta temporada, co­
mo en la anterior, no te 
n ía caballos bien domados 
para tan difícil arte, sien 
do la causa de sus grises 
actuaciones. 

Paquito Mascarenhas y 
José Rosa Rodrigues man­
tuvieron su cartel, sobre 
todo el pr imero. En una 
corrida p r o t e s t ó enérg ica­
mente por no dejarle la 
"intel igencia" t o r e a r un 
t o r o desembolado, igual 
que a su c o m p a ñ e r o le dejaron seguir toreando 
cuando "casualmente" se d e s e m b o l ó su toro. ¡Ges­
to v i r i l ! Eso es amor propio y dignidad profe­
sional. 

Manuel Conde, aunque recientemente atternati-
Vado, sabe lo que se trae entre manos. Su frase 
para alegrarse y alegrar a los toros. "¡Ahí e s t á , 
ele!", le lleva a hacer las cosas con coraje. Dejó 
buena i m p r e s i ó n en el públ ico n o r t e ñ o . 

Francisco Sepú lveda es un muchacho que aun 
no tiene la alternativa, pero demuestra unas cua 
lidades muy aceptables para competir con los que 
la tienen. 

Los toreros de a pie que vimos fueron; Diaman­
tino Vizéu. en tres ócas iones ; José L. V á z q u e z 
(és te , mejicano, se anuncia como el torero de San 
Bernardo. Pepe Luis Vázquez , y nosotros, para 
evitar confusiones, le designamos asi); en dos. Ri­
cardo Torres: F e r m í n Rivera. "Cañi tas" . Juanito 
Bienvenida, y Augusto Gomes, j r . . en una. 

Diamantino Vizéu. Dice " í ' e p e Conde" que lo 
malo de una propaganda interesada no es que el 
públ ico se lo crea, sino que e l "bombeado" se pc-
sea de que aquello es verdad. Muchos "protecto­
res" le salieron que. sin saber nada de la direc­
ción del torero, le equivocaron. Uno de ellos le 
comparaba p ú b l i c a m e n t e nada m á s y nada me­
nos que con '•Manolete". El se lo c r eyó , y esta 
temporada ha tocado las consecuencias de tanta 
" s a b i d u r í a " . 

Desi lus ionó a la af ic ión n o r t e ñ a . Estuvo sin si-
l io y dudoso, perdiendo terreno, terminando co­
giendo el "o l ivo" . Con la muleta le vimos sin pa­
rar n i mandar: cuando paraba en a lgún muleta-
zo. en el otro era todo lo contrario. 

José L . Vázquez es de esos toreros que se "h in­

chan" de torear de " s a l ó n " y luego en 
intentan hacer aquello que hacen al aire 
c o m p a ñ e r o que le embiste, por lo que vi» ^ mh 
resultar que unas veces hace buenas cosas y 
no. Daba muletazos y m á s muletazos. y cu 
daba cuenta de que el novillo era de "durse 
paraba y le sa l í an cosas buenas. 

F e r m í n Rivera fué el torero que calcula 
las suertes que realiza. Le vimos en un tofo' 
bueno y estuvo bien, y en uno malo, muy j " 
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Ricardo Torres es un torero que torea ^ ' . '1 
r r ida en Méjico Tdistrito federal), otra en W . 
E s p a ñ a y Portugal: es el n ó m a d a del 
tocó un toro superior, y como torero viejo 
por aprovecharlo... Y. cosa inaudita aqui. ^ 
empezaron algunos a decirle "¡Ole!", otro* 
ron para acallarlos... y los acallaron. ¡P3^ 
luego digan que en provinciais no se sabe 
ros! Mira cómo se dieron cuenta de que 
era mejor que el torero.» ^ 

" C a ñ i t a s " fué el torero de siempre-
voluntad y va len t í a . Como los bichos.no ef 
cuados a su toreo, y sí suaves y P f f l u * ^ 
resaltar su falta de "s imi l iqu i t ruqu i" 
el "camisero' . 

Juanito Bienvenida: En una sola 
pudimos formar juic io de este último f 
la larga d inas t í a . Sin asustarse, pero & 
una ac tuac ión vulgar. - h0 

Augusto Gomes, jún io r . A este rnucha|fflt<i(i 
ca rac t e r í s t i ca es fa voluntad y estar v*vl0^ 
se le ven progresos. Que recordemos, 
un par de muletazos de buena factura. ^ 

Y é s t e es el resumen de la témpora*1 
en el Norte p o r t u g u é s . ..AUÉ1 

A. M A R T I N * * * * 
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H A C E V E I \ T E A ^ O S 

El toro que mató FORTUMA 
en la Gran Via madri leña 

Sc .licencia' S f l a U a en 

SJJJ cartele8 anunciadores, l a temporada tauri­
na de 1928 comenzó prematuramente, « 1 d í a 
23 de enexo, con una corrida callejera, e n l a 
actuó «Fortuna» como ú n i c o espada, a l esto 

ûear un solo (loro do a n ó n i m a g a n a d e r í a ; 

Una sorpresa mañanera 
A los ocho de l a m a ñ a n a de aquel crudo d í a in -

remal camino .del matadero cruzaba e l puente "de 
Seqavia una punta de ganado vacuno. D e s m a n d ó 
w un tero pegro, l is tón, grande y b ien puesto de 
cuerna, ique s a l ó de e s t a m p í a por e l Paseo .de l a 
Virgwi del Puerto y l a cuesta de San yicenite, ow-
ginando carreras, sustos y . l o que ¿ué peor, . r w o t 
cones de les personas madrugadoras que por a l l í 
transitaban. Hubo •algunos percances de considera-
eirá, como el ocurrido e n j a calle d é LeganMos, en 
el que una anciana jtué comeada, resultando gra­
vemente herida. 

La res desmandada se i n t e rnó en e l centro de 
la capital hasta l legar a l mercado de San Ildefon 
so, donde su apa r i c ión produjo l a a l a rma .que es 
de suponer. Cocineras y amos de cosa rodaron 
por «1 suelo, junto con montones de hortalizas y 
cajas de pescado. L a confusión e r a « n o r m e en l a 
Corredera en l a que, en su cruce con l a calle de 

Palma estuvo emplazada l a res m á s de una 
sin que nadi'e se l e acercara. Esta « d e s a t e n 
debió irritar a l animal , y se dec id ió a dar 

vueUedta por l a Gran V i a . Tras algunos ro 
por les calles colindantes, rodeos repletos 

ta peripecias —algunas sangrientas—, hizo su 
Muñid entrada en l a Aven ida de l Conde de Pe 
ñahrer alrededor de las once. 

Una faena de la que fui espectador 
En aquella hora, l a s i m p á t i c a v í a m a d r i l e ñ a se 

tallaba (llena de gente, que gozaba de l a » ' p r i ­
mas ide l a í e s t i v idad — d í a onomás t i co d é Su 
Majestad el Rey—, c o n t á n d o s e el ^ue esto escri-
be entre loe tranquilos paseantes. C u n d i ó e l p á 

>SaSlI|IUC0' v cotda 0101 nos metimos donde pudimos 
""•Yo lo hice en el Cí rcu lo de l a Unión Meroan-

. ' nüentras e l soberbio ejemplar bovino ^e en> 
»?nore«ba de l a caHei 

Cuando, momentos d e s p u é s , m e a s o m é a un 
QT00*1 ^ los pisos m á s aMos de l mencionado 
^ttailo —una especie de tabloncillo de andanas 

• vi que am hombre lanceaba con un abrigo 
* color mar rón , creo recordar— a l inoportuno 

' Aquel valeroso ciudadano era Diego Moa 

q u i a r á n Torróntegui . «Fortuna». £1 púb l i co jaleaba 
a l torero, que insp i ró cierta confianza a los espec 
tadores, y y a eran muchos los que presenciaban 
l a corrida parapetados en las aceras* Desde e l 
Casino Mi l i t a r enviaron un sable para que se die­
ra muerte a l enemigo; paro e l a r m a no era l a m á s 
apropiada p a r a ejecutar l a bel la suerte, y Diego 
m a n d ó i r a buscar u n estoque a su p róx imo domi­
cilio —calle de Valverde, n ú m e r o 40—, mientras 
que con el g a b á n , a guisa de muleta, realizaba 
una faena de dominio, sujetando a l huidizo toro. 

£1 t iempo t ranscur r ía , y e l improvisado moco 
de espadas no regresaba. ¿ Q u é h a b í a sucedido 
para t a l tardanza? 

Curiosa coincidencia 
Unos d í a s andes de l suceso que a q u í se narra, 

«Fortuna» h a b í a sido v ic t ima de una estala. Un 
individuo desconocido, v a l i é n d o s e de e n g a ñ o s , se 
h a b í a l levado unos capotéis , por l o que l a m u 
chacha que los en t r egó sufrió una reprimenda. 
Cuando, ahora, se p r e s e n t ó otro sujeto en l a 
casa pidiendo un estoque « p a r a matar u n toro en 
l a Gran Vía», encont ró una obstinada y justifi­
cada resistencia en acceder a su demanda. Las 
explicaciones de l que c u m p l í a un deber de hu­
manitaria c i u d a d a n í a se estrellaban ante l a r o 
tunda negativa, por aquello de «El galo escal 
dado. 

A l f in , l a m i sma muchacha, s in soltar e l esto 
que de sus manos, s a l i ó a l a ccdle, pa ra compro 
bar lo que se l e d e c í a , y Vie esta manera l legó 
l a espada a poder del matador, .quien se dispuso 
a terminar con el taraco. 
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Oreja y paseo en hombros 
Tras r á p i d a igualada, «Fortuna» .entró a matar 

muy r e q u e t e b i é n —como é l acostumbraba—. y dejó 
una estocada algo desprendida* a l a que s igu ió 
un certero descabello, que d io fin d e l astado. l a 
ovac ión fué ensordecedora, a c o m p a ñ a d a d e u n á ­
nime pe t i c ión de oreja, que l e fué cancedMa por 
l a «Pres idenc ia» , compuesta por u n grupo de bo­
nitas modistillas. 

El torero fué l levado en h o m b r o » de los entu­
siastas a un céntr ico ca fé , y se comenzai íJn á l le­
nar pliegos de firmas en sol ici tud d e que l e fuera 
concedida l a Cruz de Beneficencia, por su at- , 
t ru í s ta rasgo, que evi tó muchas desgradas. 

Por l a tarde, en todas partes se h a c í a n Jocosos 
comentarios acerca d e este suceso: pero se vieron 
entristecidos por l a noticia ¡de l a i rreparable pé r ­
dida p a r a l a escena e s p a ñ o l a , ocasionada por l a 
d e s a p a r i c i ó n de aquella g ran actriz, g lo r i a de 
nuestro teatro, d o ñ a . M a r í a Guerrero, que h a b í a 
fallecido aquel la misma m a ñ a n a : . 

Imposición de la Cruz 
El d í a 11 de octubre se c e l e b r ó l a ' co r r ida d e l a 

Prensa, l i d i á n d o s e cuatro toros de Veragua y 
cuatro de don, Manue l Aleas, por «For tuna», «Va­
lencia 11», ViUalta y Edmundo Maldonado, «Ta to 
de Méjico», que tomaba la alternativa. Una vez 
h e d i ó el paseo, Nicanor Vi l l a i t a se a d e l a n t ó hacia 
Diego Mozquicnrón —su padr ino de al ternativa— 
y le impuso las insignias de l a preciada conde­
corac ión sobre l a chaquetil la, m a l v a y oro, « a 
tanto {que los aplausos eran atronadores. Las cua­
drillas desfilaron ante «Fortuna», a guien abraza­
ron con intensa emoc ión . 

En esta corrida hubo u n lamentable incidente, 
a l saltar a l ca l l e jón é l cuarto toro de l a tarde, 
de Aleas, l lamado «Malagueño» , negro, zaino y 
veleta, q u e e n g a n c h ó a l viejo carpintero d e l a 
Plaza vieja . C á n d i d o H e r n á n d e z , qu i en exp i ró en 
l a en fe rmer ía , media* hora mas tarde. 

Del manso causante de esta desgracia dió 
cuenta «Fortuna», tras una valerosa faena, con 
uno de aquellos magn í f i cos v o l a p i é s , ejecutados 

con impecable estilo, del diestro de Se»* 
^ ^ ^ - j too. que se l levó l a oreja de «Mala -

gueñó» . 
R O M U L O H O R C A J A D A 

Nicanor Vi l l a i t a impo­
niéndole a « F o r t u n a » la 
Cruz de Beneficencia el 
11 de octubre de 1928 

Diego Maz-
q u i a r á n , 
« F o r t u n a » 

5. ^ 
ara-
rada* nt «quí una 

te a curiosa foto del toro bravo que se d e s m a n d ó en Madrid en enero 
AU0' ^eó al I"*» en pintoresca l id ia improvisada en plena Gran Via , etto-

HHAV manera maestra el diestro For tuna. A la Izquierda, el toro preparado 
para el « a r r a s t r e » 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLEBA 

Carlos Cuadrado ha visto en su vida 
más de 2.300 espectáculos taurinos 
L 

A afición a los toros ha llevado a don Carlos 
Cuadrado a emprender una tarea digna de 
encomio dentro de tas actividades laurinas. 

Se trata de u n hombre de acción, y los hombres 
de acción no pueden l imi tar su papel al de aficio­
nados pasivos. Por tanto. Cuadrado quiso hacer 
algo m á s que recrearse con el espec tácu lo taurino 
y discutir sobre él en las tertulias de los cafés, y 
se ded i có a sacar nombres de toreros hoy famo­
sos, y que q u i z á sin su ayuda —pese a sus m é r i ­
tos— hubieran permanecido ignorados. 

Carlos Cuadrado tiene ya nombre como apode­
rado. El t r iunfo de hoy ha sido el premio a su te­
naz esfuerzo. 

—¿Cuántos matadores de toros ha llevado usted 
a la alternativa? 

—Casi uno por temporaria, desde el a ñ o 1940 
al 1947. Ellos han sido: "Moreni to de Talavera". 
en 1942: Ju l i án Mar ín , en 1943: Jaime Marco, "el 
Choni". en 1944: Raúl Ochoa. '•Rovíra". en 1946. y 
Pedro Robredo, en 1947. Cinco en total , entre los 
toreros de hoy.7 

—¿Cree usted que el torero, por si solo —el buen 
torero, claro—, es capaz de elevar los beneficios-
económicos a la altura de su fama? 

En esto, el experto apoderado se muestra un poco 
escépl ico . 

—Hablemos d é figuras concretas, sin generali­
zar, para que los ejemplos apoyen m i t eor ía —con­
testa—. Asi como creo en la "revolución" ' a r t í s t i ca 
de "Manolete", no creo en la económica acaecida 
por el negocio de los toros. Algo por el estilo pue­
de decirse de Juan Belmonte. que t e r m i n ó su eta­
pa in ic ia l , hasta la pr imera retirada, sin sacar con­
secuencias e c o n ó m i c a s de su " revo luc ión" . Fué e? 
difunto hombre de negocios taurinos, don Eduardo 
Paigés, quien r e v a l o r i z ó el arte sin par del t r ia -
ñero." "Manolete", como aqué l , tampoco supo sacar 
dichas consecuencias económicas de su "revolu­
c ión" n i en el a ñ o 1939 n i en el 40. 41 y 4Z Fué 
enl el 43 cuando, recogiendo experiencias ajenas, 
se l a n z ó a la va lorac ión de su arte en la medida 
o p ropo rc ión que le separaba de los restantes dies­
tros de aquel momento. ^ 

Otra de las facetas que distinguen a don Carlos 
Cuadrado en su negocio favorito es su fama de 
"mascota". Sus representados —y la coincidencia 
se ha popularizado ya mucho— han tenido la for­
tuna de no. sufrir percances de cons ide rac ión du­
rante el periodo de ges t ión . Esto ya inf luye de 
manera decisiva en el á n i m o de los muchachos que 
aspiran a conquistar r á p i d a m e n t e la fama. Pero 
sobre todo les anima a considerarle "mascota" la 
seguridad y rapidez con que llegan bajo su direc­
c ión al doctorado y las situaciones de pr ivi legio 
que disfrutan en el escalafón taurino cuando se 

a escalarlo cogidos de su 

cosas nos impulsan a 

y 

deciden 
mano. 

Todas estas 
preguntarle: 

—¿Cree usted en sus facultades como 
ta l i smán? 

-Efect ivamente , y gracias a Dios, 
tengo l a sa t i s facc ión de no contar en 
m i archivo con n i n g ú n contratiempo 
de mis poderdantes que merezca ser 
tomado en cons ide rac ión . Y en cuanto 
a l á suerte, no creo que todo sea jeso: 
suerte: seria desalentador para uno pensar 
que si las cosas le salen a derechas es por­
que se tiene una buena estrella, sin que 
intervengan en e l asunto la inteligencia, la habi 
íklad. la prudencia, etc. Yo. antes de aceptar el 
apoderamiento de un diestro, estudio muy dete­
nidamente sus posibilidades, y d e s p u é s trabajo 
con él poniendo todo m i entusiasmo. 

—¿A q u é toreros apodera usted ahora? 
—Ahora, a Antonio Torrecillas y Moreno Reina. 
—¿Cuándo n a c i ó en usted la af ic ión a los toros? 
- M i af ición nac ió , tal vez. conmigo mismo. Em­

pecé «a i r a los toros a los nueve a ñ o s , y no he 
perdido desde entonces n i una sola corr ida de las 
que se han pelebrado en Madr id o en e l sitio don­
de me encontrara. Creo haber visto m á s de dos 
m i l quinientos espec tácu los taurinos de todas cla­
ses. De toreros, he visto desde "Bombi ta" y "Ma-
chaquito" a los actuales. 

—¿CuáJ de todos- los que ha visto le parece 
mejor? 

—Los mejores, y. digo los mejores porque no sa­
b r í a diferenciar entre d ios al que hiciera e l n ú m e ­
ro uno, creo que han sido "Joselito". Belmonte y 
"Manolete". 

—¿Qué opina usted del loro? 
—El toro de hoy me parece e! ideal para el to­

reo de hoy. Creo poder afirmar que n i el de anta­
ñ o - e r a tan fiero coipo lo p intan sus panegiristas, n i 
el actual tan insignificante como aseguran sus de­
tractores. E n esta cues t ión opino que si queremos 
el toro antiguo, habremos de conformarnos con e l 
torea antiguo t amb i én : y si preferimos el toreo 
actual, tendremos que conformarnos con el toro 
actual, que ¡ya e s t á bien! Y entiendo sinceramente 
(conste que be alcanzado "aquel" toro) que la ge­
ne rac ión actual ha salido ganando mucho con la 
evo luc ión de la fiesta en tal sentido. 

—¿Qué faena de las que ha visto le ha gusta­
do m á s ? 

—Faenas cé lebre» he presenciado varias. Pero la 
mejor que recuerdo, la que ha quedado en m i so­
bre todas las d e m á s , ha sido la que v i realizar al 
entonces novillero mejicano Alberto Balderas en 

la Plaza de la Maestranza sevillana, en 
de 1929. ¡Qué cosa tan maravillosa y 
Y como la m á s emoc ión aclamen te ortodoxa 
lizada por m i poderdante entonces. "Mon 
Talavera". t a m b i é n en Sevilla, en la feria 
de 1943. 

—¿Qué le parece a usted nuestro pleito 
con los mejicanos? 

—De las relaciones taurinas hispanome 
prefiero no hablar. Soy par t idar io de la librtj 
t r a t ac ión . 

—¿Qué posibilidades, buenas o malas, ye 
para la p r ó x i m a temporada? 

—Creo que todas tas temporadas son 
en sus comienzos. La Fiesta de toros no estáj 
lunadamente, n i puede estar nunca vincu 
n i n g ú n nombre, por glorioso que sea. ni a 
i n t e r é s personal, por l eg i t imó que sea 
modo, ya no h a b r í a toros hace muchos lus 
toy convencido de que en la buena o mala 
de la Fiesta, nunca una ni otra faceta es si 
s i loria: intervienen, m á s que; los mismos 
tos bás icos , los imponderables. Y, ¿quién 
verla a pretender que tiene su control? Yi 
cuanto a é s to , soy siempre optimista, 
vamos a mortif icarnos de antemano con 
no e s t á en nosotros resolver, n i siquiera 

Y don Carlos Cuadrado remata con esias 
bras nuestra in te rv iú de hoy. 

P I L A R Wi 

Pan 

Alternativa de «Morenlto 
de Talavera» 

Alternativa de Julián 
Marín 

Alternativa de «El Choni, Alternativa de «Rovira» Alternat iva de 



^ Resfa de acoso y derribo en el campo de Salamanca 

Las s e ñ o r i t a s Nieves ISirat , Juani ta Reina, s e ñ o r a 4e A r l a l o y se­
ñor i t a Maruehi S. faberaero. Caballistas: don Femando, 4on Ja­

vier y don Aliólo Pérex Tabornero y don Vlo tn te Charro 

drupa de cabaí l la ías dispuestos a emprender las faenas 
y derribo 

acoso 

« r u a n d o P é r e z Tabtraero y d o » AHoaso l o s ganaderos seño re s Mur le l y Charro acosando 

descanso, don Jav ie» y don Atiplo Pifes Tabernero, la 
fiortt» Maruehi Ptres Tahonero y (ton Pezspaado ftochos 

{Fotos Prieto) 
a Fernando P i res Tabernero y don Lucio Mur le l 



Don Santiago Ramún y Cajal tscribiO: «Apuntes taurinos. 
recopUailos por un infillco p e no va a los toros» 
Las cuartillas no llegaron o publicarse 

— ¿ P e r o es que Reverte « t a u n hombre taci tur­
no y m e l a n c ó l i c o ? — p r e g u n t a b a « a «1 Cafó Suizo, 
de kx madr i leñwskna calle de Sevilla, nada menas 
que don Santiago R a m ó n y CajaL a a so de Um 
contertulios. 

—No; mire usted, doctor, p c e c í s a m e n t s eso no. 
Ser ió , formal, agradable, bondadoso, comunicati­
vo s í que l o era. Ahora bien, aque l recuerdo do 
l a m a l a é p o c a mejicana.. . 

Don Santiago preparaba vea cuademito de 
« A p u n t e s taurinos» recopiladas por u n m é d i c o que 
no v a a k » toros». Tengo l a cert idumbre de que 
pocos s a b r á n seto, parque una verdadera chir ipa 

í hizo que y o m e enterase. Quede respetuosamente 
en e l secreto e l vo la t ín caprichoso de l a Casua­
l idad . 

— P u e » me g u s t a r í a sabor... 
—-¿A ueteU, don Santiago? 
—Hombre, s i El conocimiento no h a de r e d u ­

cirse a una sola materia . Se puede ser ca t ed rá t i ­
co de l a Facultad de Medicina y simpatizar con 
Reverte y sus vicisitudes. 

« -Bueno , bueno; pues* a l l á va . 
Y e l otro no l e d e s a i r ó . 

. '—¿Usted h a o í d o hablar de «El Espa r t e ro» , don 
Santiago? 

—Manue l G a r c í a , ¿ n o ? M e parece que otro t o ­
rero le h a definido asi : «Luchador m á s que l i d i a ­
dor, a i verle se c o m p r e n d í a todo e l espanto que 
encierra e l combale entre e i empuje de u n a bes­
t i a y l a t ranqui l idad agresiva Se u n hombre .» 

—Exacto. Pues en «El Espar te ro» no c a b í a n sor­
presas. Reverte, por e l contrario, geniaEsaba de 

. improviso. Tan pronto l e abucheaban ios púb l i cos 
por apá t i co , r emolón , inháb i l , e incluso cobarde, 
como t e n í a n que a l iombrar le l a arena de cigarros 
puros, y y a emprendida l a marcha, cualquier pe ­
quenez que realizase l e conquistaba d i aplauso. Le 
traicionaron sus clamorosos triunfos a par t i r de 
l a cornada que. e n l a Plasa de Bayona, l e d io . e l 
0 de septiembre de 1899, e l taro «Grillito», de l a 
g a n a d e r í a de don Eduardo Ebaxra. 

—¿Y aquel la cogida? 
—'Nada, doctor: u n desplante tonto que casi le 

cues'a una {nema. El toro estaba muerto, y Re­
verte se puso de rodillas delante de Ico» astas coa 
tan ma la fortuna, que s i no es ppr e l doctor Is la 
no vuelve a torear. 

Caja l a n o t ó r á p i d o , a g r a d e c i ó los informes y 
r o g ó luego: 

— Y o quisiera entrar de Heno e n esa crisis p s i ­
co lóg ica que retrata a Reverte como a un ser t r i s ­
te, pensativo, reconcentrado... 
v —No, no. doctor: es una in t e rp re t ac ión equivo­
cedla. V a usted a comprobarlo en cuanto m e oiga . 

—No p e r d e r é r ip io . 
—Antonio Reverte J iménez fué a Méj ico venta­

josamente contratado. Y toreó . . . , toreó t an maL 
que l a de su p re sen t ac ión , y tres o cuatro oorrih 
das m á s que l a siguieron, le colocaron en lugar 
Lderior. Para l a af ición mejicana, aquel espada 
m e r e c í a ser excluido de loe carteles, y e l empre* 
sari o empezaba y a a oponer dificultades cd cum* ̂  
piimieato d e l compromiso, e n v i s ta de los reso- ~ 
n o n tes fracasos que a c o m p a ñ a b a n a Reverte. 
¿Cómo hubiera soportado cualquier hombre pun­
donoroso tales desventuras, doctor Cafal? 

—No s é . amigo, n o s é ; depende de l a vo lun tad 
de l a persona, de sus nervios, de su entereza, de 
m i l factores que se ha l lan dentro de l a psicosis 
humana. 

—Me alegro de que sea esa su sabia opinión, 
porque favorece mis planes aclaratorios. Reverte, 

.impresionado, sensible, modes t í s imo , y l ó g i c a m e n ­
te lastimado, c a y ó enfermo. L a suerte l e abando­
naba; l a popular idad se l e iba ; las fiebres l e ar­
d í a n en é l á n i m a y en l a carne, y algunos l e en­
contraron por las v í a s apartadas de l a g ran chin 
d a d desamparado, solo, s in amistades, s in con­
suelos, s i n recursos, p á l i d o , y con s u amor pro­
pio tan intachable y rebelde, que no hubiera 
aceptado e l socorro de los c o m p a ñ e r o s . 

— M e explico su estado. 
— ¿ V e r d a d que s í . doctor? Y no hubiese sido 

difícil vat icinar pa ra Reverte un infeliz desenlace 
en su v ida . L a soledad, en esos casos, es m a l a 
consejera. Pero, por encima de todo, d e c r e t ó e l 

Don Santiago R a m ó n y Caja] 

Antonio 
Revert» | 

Sino que estuviese a punto de anunciar 
su beneficio e l « A l g a b e ñ o » . Reverte l e p i ­
d ió u n hueco en e l cartel , y José G a r c í a 
se l o p r o c u r ó , ¿Kmeroso. 

Caja l a b ó l a cabeza. 
D e s c a n s ó . Limpió su» ga­
fas. Bebió unos sorbas de 
té . Alrededor de las mesas 
h a b í a caras e x t r a ñ a s de 
gentes no oeiduaa. gestos 
anhelantes de curiosidad 
impaciente. 

—Prosiga usted, amigo, 
q u e e s i n t e r e san t í s imo 
cuanto me dice. 

—La corr ida a beneficio 
del « A l g a b e ñ o » l l e n ó e l 
coso mejicano. En e l re^ 
donde!. Reverte y e l toro 
enorme, bravo, ve loc í s imo 
de embestida. Nadie i t f . 
ñ o r aba que e l t raen» esta­
ba débIL desead 
mado; l o de Ba­
yona, l a persis- . 
ten c í a de l a s fie* 
b r e é y e l apar ta -
m i e n t o forzoso 
m e r m á r o n l e f a 
cuitados. Sólo un 
mi lagro l e man­
t e n d r í a de pie , y l a afición s in­
tió h e l á r s e l e l a sangre e n u n 
esca lof r ió d e fatal presagio. Rea 
verte t e n d i ó l a muleta: g a z a p e ó 
e l toro; se c r e c i ó e l torero; m e . 
nudeaba l a res hacha­
zo tras hachazo; fiera y 
hambre , d e s a f i á n d o s e , 
p r o v o c á n d o s e e n e l 
centro de l ruedo, a p a t 
r oc í an como u n a sola 
masa, 'envuelta m i tor­
bel l inos de polvo: se 
a c o m e t í a n , se b u r l a t 

' bao, se esquivaban, se z a h e r í a n loe dos, t é seos , 
audaces, furiosos, 7 sobre ellos, e l b a n d e r í n d e l a 
maleta rubr icaba- la emocionante p á g i n a . . . El t a - , 
ro, gradualmente m á s torpe, c a n s á n d o s e m á s ; e l * 
torero, gradualmente m á s cerca, m á s i m p á v i d o , 
m á s temerario .. Ot ro torbellino d e polvo, u n fay! 
de muchedumbre sobrecogida, u n toro que jueda , 
fulminado; apenas 4d matador sale l impio por e l 
costillar, y Méj ico entero, revertista. L a taci turni 
dad . l a pesadumbre h u í a n , y e l Reverte agrada­
ble, bondadoso, comunicativo, firmó contrato de 
r e a p a r i c i ó n pa ra l a temporada venidera, no sin 

e que l a Empresa l e p id iera perdones por sus ante­
riores d e s v í o s . No pudo cumplir e l contrato. M u ­
rió e n Madrldf en e l Sanatorio de l Rosario, a r a í z 
de operarle de l h í g a d o e l doctor Bravo, con resul­
tado optimista, que falló, y no e n cuanto a l mé­
dico ciertamente. ¿ V e usted, doctor Ca]aL c ó m o 
lo de l a taci turnidad y l a m e l a n c o l í a s ó l o se pro-
dujeron e n é l cuando l a desventura l e acongo 
jaba? 

— Y d í g a m e : ¿ sa l i ó a torear y a sin fiebre? 
—No, d o n ' Santiago. Acababa de . ponerse e l 

t e r m ó m e t r o y le m a r c ó treinta y ocho y cinco d é ­
cimas. 

A Ca ja l l e vacilo visiblemente e l l á p i z , 9/ sus no­
tas fueron aarabatas durante segundos. 

M u y bien. Y de l cuademito « A p u n t e s taurinos, 
recopilados por u n m é d i c o que no v a a l o s to­
ros , ¿ q u é hay? 

Satisfagamos e l na tura l y supuesto deseo de l 
lector. ' i 

Una tarde de agosto d e 1919 h a l l á b a s e don 
Santiago R a m ó n y Cajal tomando u n refresco e n l a 
Glorieta d e Atocha. Ver le y abo rda j e fué todo uno. 

Tratamos en nuestra entrevista de un s i n n ú m e 
ro de temas, y y a « e m b a l a d o » , se me ocur r ió es­
clarecer aquello de l cuademito de apuntes. 

— ¿ E s verdad, don Santiago, que usted escr ib ió 
unas notitos de toros? 

— ¿ Q u i é n se l o h a dicho? 
—Pero, ¿ e s verdad? 

— L é a l a s s i quiere. No pienso publicarlas. So0 
impresiones fugaces de l a Fiesta taurina y eoo* 
algunos de sus adal ides m á s gemimos: e l •Tato»' 
«Frascue lo» , Reverte... Las e sc r ib í con cariño, p* 
que l a novedad m e a t r a í a ; Y o no voy a los toroi' 
y les encuentro asi , a distancia, u n encanto coenfl 
de l interna m á g i c a . 

-, —¿Me, permite copiar este patrafito? 
—Copie l o que l e plazca. 
Y 

El forero y e l toro, confundSdos, pfctsmodoft^ 
crusfados e n un c í r cu lo de esmalte sokn, *rrar^ 
emociones <*ue codifico de supremas. Un *ST*\!1I 
una torsión, u n brinco, unas vueftacs. ^ 
conjuntados y armánicast . etenuzan. coaBno^j 
realzan ios m á s exigentes principios Qf 1 0 $ 
tica, Grecia* e n e l redonde], coa sus ia°""rí3S 
austeridad perfecta; su belleza de Gimnasio 
eecultates debieran estodlar en los gtos * * * J 
«o v toro I d l í n e a y e l sentido, l o que m * * 9 * 
y l o que es trayectoria. 

Copiado el p á r r a f o transcrito, Ramón Y , ^ 
me a r r e b a t ó de u n tirón sus cuartillas aaS0^¡f¡>, 
y , a p l i c á n d o l e s un fósforo encendido, las <*a^ 
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J S C I U T O R E S n 

«£f Impardal» empezó a 
fjcar sus grarímas revistas 

de toros 

A diferencia de lo que íes sucedió a otros cronis-
tis taurinos del pasado siglo, que de la revista 
pasaron a l campo de las letras, don Eduardo 

. ia Loma y Santos, « D o n Ex i to» , vino de l a» 
fLs a la crít ica, j en buen hora h ízo lo , puesto que 
¡*¡dlo contr ibuyó y m u y mucho a l e n g r a n d e c í -
^ento <1« Ia F»»»*81 de toros, de la que fué siempre 
an apasionado. 

Dicen que fué Santos López-Pe legr ín y Zabala, 
lAbcnamar», el pr imer escritor que e m p l e ó para 
sus trabajos ese géne ro , t o d a v í a hoy en uso, entre 
taurino y literario, aun cuando lo hiciera de mane­
ra distinta a la seguida por « D o n E x i t o » . Así , pues, 
cabe atribuir a és te algo m á s que su r e s u r r e c c i ó n , y 
de paso dejar sentado que dicho g é n e r o lo adopta­
ron después escritores tan m e r i t í s i m o s c ó m o don 
Antonio Peña y Gofti, don Mariano de Cávia, « S o ­
baquillo»; don J o s é de La serna, «Af ic iones» y otros, 
entre los cuales, naturalmente, hay que inc lu i r en 
primer lugar a su h i jo don J o s é de la Loma . « D o n 
Modesto», crít ico durante m ü c h o s aflos de « E l L i ­
beral», y del que me o c u p é en el n ú m e r o l ax de 
EL RUEDO, 

Cuando, consolidada f irmemente su pos ic ión so­
cial, se dispuso a ejercer la cr í t ica taur ina en el des­
aparecido diario m a d r i l e ñ o « E l I m p a r c i a l » , lo hizo 
Uerado ún icamente de su gran af ic ión a l a Fiesta, 
y lo que para otros cons t i t u í a una obl igac ión , para 
él fué, desde su primera c rón ica , algo m á s que una 
distracción, que Un entretenimiento; creo que cons­
tituía un verdadero placer el acto de reflejar en las 
cuartillas cuanto h a b í a presenciado unas horas an­
tes en la desaparecida Plaza m a d r i l e ñ a , y sus traba­
jos, desde el primero a l ú l t i m o , tuvieron, por la ga­
lanura de su estilo, por la veracidad de sus juicios, 
por la claridad y la g rada natura l y nunca rebusca­
da, un considerable n ú m e r o de lectores, cual, a ñ o s 
después, túvolos t a m b i é n Pepe Loma en las colum­
nas de otro diario m a d r i l e ñ o . 

Y critico tan autorizado como don Eduardo del 
Palacio, «Sent imien tos» , di jo que « l e í anse las 
reristas de « D o n Ex i to» como el parte oficial 
^ la corrida», pero con el embellecimiento de 
aquel ingenio sano, siempre oportuno y discre t í ­
simo. 

Yo, siguiendo la norma de anteriores trabajos so-
"fe escritores taurinos ya desaparecidos, hubiera re­
ducido parte de una de sus admirables c rón icas ; 

EX 

No le gustaba hablar de temas 
taurinos mientras se bailaba 

en la Plaza 

Manuel Hermosllla 

Don Eduardo d« la Loma y Santos, « D o n Exito» 

mas en él caso presente he rehusado hacerlo, susti­
tuyendo la crónica por ta referencia que hizo en 
« E l Imparcial» de la m á s grande de las cogidas que 
tuvo su ídolo Salvador Sánchez , «Frascuelo», per­
cance que sucedió durante la corrida celebrada en 
el coso de la Corte el 15 de abril de 1877, tercera 
función de aquella temporada y segunda de abono, 
que presidió el barón* del Castillo de Chirel. y en la 
que se lidiaron seis toros de Adalid, estando encarga­
dos de estoquearlos, a d e m á s del torero de Churria­
na, Manuel Hermosil ía y José Sánchez del Campo, 
« O ra-Ancha». 

L a tremenda cogida que sufrió «Frascuelo» aque­
lla tarde, causada por el toro. «Guindaleto», negro, 
bragado, feo de cabeza y cornalón, la relató a s í tan 
popular cronista: 

«No parecía el toro, por su estampa, capaz de 
nada buen», y en verdad que muy pronto sus' he­
chos justificaron la mala impresión que desde que 
sal ió a l ruedo nos causara. 

Empezó tomando una vara que le administró 
Suárez, a cambio de un buen batacazo, con pérdida 
del jamelgo que montaba. 

Y cuando, después de tomar otra de Trigo, cayó 
éste en tierra, Hermosil ía y Salvador, ambos a la 
vez. pero por distinto lado, acudieron a l quite, se 
encontraron delante de la fiera, que iba ya empapa­
da en el capote del primero, cortándose mutuamente 
la retirada. 

Aquel momento de detención inevitable, por la 
resistencia de dos cuerpos que se chocan, dió tiempo 
al animal para ganar terreno, tirar el hachazo y 
enganchar a Salvador, levantándole y cerniéndole un 
segundo acaso sobre la cuna. 

E l espanto del público no puede describirse: un 
grito general, inmenso, aterrador, sal ió de todos los 
lados de la Plaza. 

Salvador, despedido entre tanto sobre la .aren*, y 
salvado de.una recogida por el capote de Hermosi­
l ía, tuvo á n i m o s para levantarse y correr hacia la 
barrera. 

No pudo llegar. 
E l dolor de las heridas, la «moción , a l g ú n vérti­

go tal vez. le hicieron caer desplomado junto a l 
estribo, con el cual se hizo una rozadura en la 
frente. 

Conducido a la enfermería, fué curado por don 
Jul ián Lanzagorta, don José Lacasa y don Jul ián 
Pérez Obón, que redactaron el siguiente parte: 

« E l espada Salvador Sánchez. «Frascuelo», tiene 
tres heridas dislacerantes, situadas en la región g l ú ­
tea izquierda y en su cara interna, próxima a l orifi­
cio anal, que penetra en la pequeña pelvis, por delan­

te de la cara del coxis, dislacerando la pared poste­
rior del intestino recto hasta la altura de siete pul­
gadas, sin penetrar dicho intestino, hasta el punto 
de que era posible el examen digital. 

L a superficie en que radicaban las tres heridas 
ocupaba una extensión de ocho pulgadas, comuni­
cándose las tres en su superficie interna. 

Otra en la parte interna posterior y superior del 
muslo derecho, de cinco centímetros de larga, sin 
interesar m á s que la piel 'y el tejido celular subcu­
t á n e o de la misma región. 

Erosión y contusión en la parte media de un cen­
t ímetro de extensión en la región malar derecha. 

Pueden considerarse graves las tres primeras he­
ridas descritas por los accidentes que pueden pre­
sentarse, siendo leves las restantes. 

Murió este marrajo a manos de Heímosi l la .» 

Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, don 
Eduardo de la Loma y Santos fué funcionario del 
Estado, en el que a lcanzó la categoría dé jefe su­
perior de Administración civil y gobernador civil 
de varias provincias. E n . premio a sus relevantes 
servicios, le fué concedida la Gran Cruz de Isabel la 
Católica, estande también en posesión d é l a del Cris­
to de Portugal. 

Y a en sus úl t imos a ñ o s —fal lec ió en Madrid el 
22 de noviembre de 1898—, dejó de ejercer la crí­
tica taurina, siendo continuadores de esta tarea en 
las columnas de «El Imparcial» don Mariano de Cá­
via,. «Sobaquillo»; Eduardo Muñoz, «N. N.» y Joa­
quín López-Barbadillo y González Hontoria. 

He aquí, descrita a grandes rasgos, la personalidad 
de « D o n Exito», quien tenía por costumbre presen­
ciar las corridas desde una localidad del 3 . y del 
que un revistero de su época dijo «que tenía como 
norma no hablar de temas taurinos durante la lidia, 
que siempre presenciaba callado y prudente, oyen­
do a unos y no perdiendo detille de cuanto se «des­
arrollaba en el anil lo», formando m á s tarde su juicio 
independiente, sin apasionamientos molestos, aun 
cuando él fuera siempre acérrimo frascuetista. 

J U A N L A Q A R M A 

Salvador Sánchez» «Frascuelo» 

M i 
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LOS M A T A D O R E S DE NOVILLOS Y SO P R E S E N T A C I O N EN M A D R j 
( C O N T I N U A C I O N ) 

F e r m í n Muñoz 
(Corohaito) 

22 de marzo. 
M A R C E L O 
P U N T A S J I -

.MENEZ! — A l ­
t e rnó con «Co-
cherito de B i l ­
bao» y «cMaz-
z a n t i n i t o » ; el 
p r i m e r novillo 
que e s t o q u e ó 
fué «Compues ­
to», negro, bra­
gado , de Ca­
r r a s c o ; v i s t i ó 
un terno verde 
y plata. 

5 de abr i l .— 
F E R M I N M U Ñ O Z (CORCHAITO).— 
Al te rnó con «Cocher i to de Bilbao» y 
«Mazzan t in i to» ; el primer novillo que 
es toqueó fué «Tesorero» , cas t año , de 
Biencinto; vistió un traje l i l a y oro. 

24 de j un io . — PASCUAL GONZA-
L E ? (ALMANSEÑO) . — Al te rnó con 
« P o t o c o » y «Corchaí to»; el primer no­
vi l lo que es toqueó fué «Cabri l lo», de 
Moreno S a n t a m a r í a ; vist ió un traje 
tabaco y oro. 

12 de j u l i o . — M A N U E L R O D R I ­
G U E Z (MANOLETE) . — Al te rnó con 
Bienvenida y «Cocher i to de Bilbao»; 
E l primer novillo que e s toqueó f\ié 
«Cachor ro» , colorado, de don Esteban 
H e r n á n d e z ; vistió un terno plomo 
y oro. 

2 de agosto .—EMILIO SOLER (CA-
NARIO).^—Alternó con «Rever t i tg» y 
«Camise ro» . E l primer novil lo que es­
t o q u e ó fué «Corci to», negro l i s tón, de 
Pacheco, y vist ió un traje azul y oro. 

16 de agosto.—JULIO M A R T Í N E Z 
( T E M P L A Í T O ) . — A l t e r n ó con « P a c o 
el Gordo». L i m i ñ a n a y «Valer i to» . E l 
primer novi l lo que es toqueó fué «Te­
moso» , cá rdeno , de don Luis Patricio; 
vistió u n terno café y oro. 

16 de agos to .—MANUEL G A L L E ­
GO ( V A L E R I T O ) . — A l t e r n ó con « P a ­
co el Gordo», L i m i ñ a n a y «Templa í to». 
E l primer novillo que es toqueó fué 
«Cos ture ro» , berrendo en negro, de 
don Luis Patricio; vistió un terno mo­
rado y oro. 

30 de agosto.—AGUSTIN D A U -
O E R . — A l t e r n ó con «Camise ro» y 
«Lagar t i j i l lo Chico». E l primer novi­
l lo que es toqueó fué «Sort i jo», negro 
bragado, de Veragua; vist ió un traje 
grana y oro. 

A ñ o mm 
12 de mayo.—CARLOS D E L A G U I ­

L A ( A G U I L I T A ) . — A l t e r n ó con «P la -
te r i to» , «Mazzan t in i to» y L i m i ñ a n a . 
E l primer novillo que es toqueó fué 
«Can i to» , colorado, de don M á x i m o 
H e r n á n ; vistió un temo verde manza­
na y oro. 

26 de j u n i o . — M A N U E L TORRES 
( B O M B I T A I I I ) . — E s t o q u e ó el sexto 
toro, «Foras t e ro» , cá rdeno , de Salti­

llo , en la cor r i ­
da de despedi­
da de sú her­
m a n o Emi l io . 
Los otros espa­
das que actua­
ron fueron A n ­
t o n i o Fuentes 
y Emi l io y R i ­
ca rdo T o r r e s 
« B o m b i t a » y 
«Bombi t a Chi­
co», respectiva-

^. mente. 
I 3 de j u l i o . — 

Manuel Torres J U L I O GOMEZ 
(Bombita I I I ) • ( R E L A M P A -

k 

GÜITO).—-Alternó con «Bienven ida» y 
«Camise ro» . E l primer novil lo que es­
toqueó fué «Bot i je ro» , negro, de Ver­
agua; vistió un terno morado y oro. 

25 de j u l i o . — M A N U E L L A V I N 
( E S P A R T E R I T O ) . — A l t e r n ó con «Co­
cherito de Bi lbao» y «Corcha í to» . E l 
primer novil lo que e s toqueó fué «Sal­
t a d o r » , n ú m e r o 42 , negro, bragado, 
del m a r q u é s de los Castellones; vist ió 
un terno verde y oro. 

31 de j u l i o . - ^ R U F I N O SAN V I C E N ­
T E ( C H I Q U I T O D E B E G O Ñ A ) . — A l ­
t e r n ó con « P l a t e r i t o » y « A l m a n s e ñ o » . 
E l p r i m e r ' novil lo que es toqueó fué 
«Noguero» , n ú m e r o 5, negro bragado, 
de Palha; vistió un terno azul y oro. 

A ñ o 1905 
11 de mayo.—JOSE CLARO (PE-

P E T E ) . — A l t e r n ó con « R e g a t e r í n » , 
«Bienven ida» y «Angel i l lo». E l primer 
novil lo que es toqueó fué «Cua t r e ro» , 
colorado, de Veragua; vist ió u n terno 
azul y oro. 

11 de m a y o . - - A N G E L G O N Z A L E Z 
(ANGELILLO) .—Al t e rnó con « R e g a ­
te r ín» , «Bienven ida» y «Pepe t e» . No 
es toqueó por resultar cogido en el p r i ­
mer bicho y tener que ingresar en la 
en fe rmer ía ; vistió un terno grosella y 
oro. 

25 de jun io .—ANTONIO PAZOS.— 
Al te rnó con « R e g a t e r í n » y «P la t e r i t o» . 
E l primer novil lo que es toqueó fué «Li­

g e r o » , n e g r o 
l is tón, de don 
Anastasio Mar­
tín; v is t ió u n 
terno cor ín to y 
oro. 

6 d é agosto. 
F E L I X ASSIE-
GO. — Al te rnó 
c o n « R e g a t e ­
r ín» y «P la t e r i ­
to» . E l primer 
novillo que es­
toqueó fué «Ca­
bes t rero», jabo­
nero claro, de 
P é r e z de l a 

Concha; v i s t ió -un terno yerde y oro. 
13 de agos to .—MANUEL PEREZ 

( V I T O ) . - A l t e r n ó con J o s é Claró (Pe-
pete). E l primer novi l lo que es toqueó 
fué «Cocinéro» . berrendo en negro, de 
Benjumea; vist ió u n terno l i l a y oro. 

27 de agosto.—ANTONIO G I R A L -
D E Z ( J A Q U E T A ) . — Al t e rnó con 
« B o m b i t a I I I » y « R e l a m p a g u i t o » . E l 
primer novil lo que es toqueó fué « M a r ­
qués» , berrendo en colorado, de A r r i ­
bas; vist ió u n terno tabaco y oro. 

8 de septiembre.—CANDIDO FER­
N A N D E Z (MONI) .—Al te rnó con «Ma­
nole te» , « R e l a m p a g u i t o » y «Chiqui to 
de Begoña» . E l primer novi l lo que es­
t o q u e ó fué «Mata cabal los», n ú m e r o 
58. berrendo en negro, de don Anas­
tasio Mar t ín ; vis t ió un t emo tabaco 
y oro. 

15 de o c t u b r e . - H I L A R I O GON­
Z A L E Z ( S E R R A N I T O ) . — A l t e r n ó con 
L i m i ñ a n a y «Vi to» . E l primer novil lo 
que es toqueó fué «Mata j acas» , n ú m e ­
ro 28, berrendo en negro, de don Luis 
Patricio; vist ió u n terno verde y oro. 

17 de dic iembre.—SALVADOR SO­
L E R (NEGRETE) .—El primer novi ­
l lo que es toqueó fué «Chur r i to» , ne­
gro, de C á m a r a ; vist ió un terno perla 
y oro, y los otros espadas que actua­
ron fueron Anastasio Castilla, « P u n -
t e r e t» y «Ca rbone ro» . 

17 de d ic iembre .—JUAN CECILIO 
(PUNTERET) .—El mismo cartel que 
el del pár ra fo precedente. E l primer 

Antonio Pazos 

novillo que es toqueó «PuntereO» fué 
«Cariñoso», negro, de Adalid, y vistió 
un terno perla y oro. 

17 de d ic iembre .—ENRIQUE FER­
N A N D E Z ( C A R B O N E R O ) . - E l mis­
mo cartel a que se refieren los dos 
pá r ra fos -an te r io res . E l primer novil lo 
que «Carbone ro» es toqueó fué «Sa­
broso», negro, de Ha lcón ; vist ió un 
temo azul y oro. 

A l i o 1 9 0 6 

19 de marzo.—JOSE C A R M O N A 
(GORDITO, H I J O ) , — A l t e r n ó con «Ma-
ñolete» y «Bombi t a I I I » . E l primer no­
vil lo que es toqueó fué «Noguie ro» , ne­
gro, meano, de Murube; vist ió u n t ra-
"je grosella y oro. 

14 de j un io .—FAUSTINO POSA­
DAS.—Al te rnó con « R e l a m p a g u i t o » 
y «Chiqui to de Begoña» . E l primer no­
vi l lo que es toqueó fué «Cabr i to» , cár ­
deno, de Ha lcón ; vist ió un traje café 
y oro. 

15 de j u l i o . — I S I D O R O M A R T I 
F L O R E S . — A l t e r n ó con «P la t e r i t o» y 
«Chiqui to de B e g o ñ a » . E l primer novi­
l lo que es toqueó fué «Hoc icón» , c?sta-
ño . del m a r q u é s de los Castellones; vis­
t ió un terno Wa y oro. 

S de agosto.—FRANCISCO M A R ­
T I N V A Z Q U E Z . — A l t e r n ó con « R e -
lamj íagu i to» y . «Negre t e» . E l primer 
novil lo que es toqueó fué «Aza f r ane ro» , 
n ú m e r o 67. negro, zaino, de Pablo Ro­
mero. Vistió un 

^ terno e z ú l y 
oro. , 

2 3 de agos­
to .—ANTONIO 
MORENO (MO­
RENO D E A L -
C A L A ) . — A l ­
t e r n ó con « M ' -
n o l e t e » y «Se-
r r a n i t o » . E l pr -
mer novillo que 
e s t o q u e ó fu? 
«Vencejo», ne­
g ro , b r a g a d o , 
de Veragua; vis­
t i ó u n t e r n o 
azul y oro. 

26 de agosto —JOSE M Ü Ñ A G O -
R i y . — A l t e r n ó con «Se r ran i to» y Váz ­
quez. £1 primer novil lo que es toqueó 
fué «Ros i to» . n ú m e r o 62 . negro, de 
don Luis da Gama; vist ió u n terno ta­
baco y oro. 

26 de agosto.—TOMAS I B A Ñ E Z 
( M E T R A L L A ) . — E s t o q u e ó el s ép t imo 
novil lo de Veragua, lidiado en la co­
rrida que se cita en el pá r ra fo ante­
r ior ; vistió un traje corinto y negro. 

8 de septiembre.—VICENTE SANZ 
( i M A T A P O Z U E L O S ) . Al t e rnó con 
Aniego. « J a q u e t a » y « C a r b o n e r o » . E l 
primer novil lo que es toqueó fué « C a n ­
t a r e r o » , cá rdeno oscuro, de Palha; vis­
t ió u n t emo plomo y oro . 

28 de oc tub re . - JOSE M O R A L E S 
(OSTIONCITO) . A l t e rnó con «Chi ­
quito de B e g o ñ a » y « P u n t e r e t » . E l 
primer novil lo que es toqueó fué « J a r ­
d ine ro» , c á r d e n o , bragado, de don 
Eduardo Olea ; vis t ió un t emo morado 
y oro. 

25 de noviembre.—ANDRES D E L 
CAMPO ( D O M I N G U I N CHICO) .—Al -
t e m ó con Femando Gómez (Galli to), 
Manuel Ca lderón e Infante. Es toqueó 
el segundo novi l lo , « E s p a n t a m u e r t o s » , 
de Moreno S a n t a m a r í a , y vistió u n 
terno azul y oro. 

25 de nov iembre .—MANUEL C A L ­
DERON. —La misma corrida que la 
citada en el pá r ra fo precedente. "Esto­
queó el tercer novi l lo , «Vivillo», be-
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Antonio Moreno 
(Moreno de Alca lá ) 

Andrés del Cam 
(Domlnguin Chi,, 

rrendo en ne­
gro, de Moreno 
S a n t a m a r í a ; 
vistió un terno 
morado y oro. 

2 5 d e n o -
viembre. —• H I ­
P O L I T O Z U ­
M E L ( I N F A N ­
TE) . - L a mis­
ma corrida que 
se cita en los 
dos párra fos an­
teriores. E s t o ­
queó el cuarto 
novil lo, «Vina­
tero» , negro, de 
Moreno S a n t a m a r í a , y vistió un {tri 
morado y oro 

2 de diciembre.—JUAN CASTR 
(NIÑO D E GINES).—Actuároncon 
en esta corrida «Alhameño» , «jj,^ 
t e» y el «Chico dé Lavapiés» . Estoqm 
el tercer novi l lo , «Amill i to», 
g i rón, del m a r q u é s de los Castellonti 
y vistió u n terno azul y oro. 

2 de d ic iembre .—MIGUEL CASTRí 
(CHICO D E LAVAPIES) . -Actuara 
con é l ' « A l h a m e ñ o » , «Infante» 
«Niño de Ginés» . Es toqueó el cuan 
novil lo, «Hoc icón» , cárdeno, bragaá 
de Adal id , y vistió un terno verdt 
oro.-

A ñ o 190: 
25 de agosto.— BALDOMER0 SAS 

CHEZ ( G U E R R I L L A ) . Alternó« 
«Calcr i to» y «Moreno de Alcalá», 
primer novi l lo que estoqueó fué «Rq 
t a d o » , n ú m e r o 32, berrendo en nejn 
de don Gregorio Campos; vistió 

"terno verde y oro. 
25 de agosto.—AMBROSIO SA» 

M I E N T O . — E s t o q u e ó un novillo i 
Carvajal, que h a b í a sido rejoneadopo 
don Tancredo López montado sobi 
otro individuo. Este espectáculo, 
no gus tó , fué anunciado bajo el titui 
de « S k ' l a o m a H a n k » ; vistió Sarmia 
to u n terno café y oro. 

10 dé noviembre. - J O S E ALVAREi 
( T A B E R N E R I T Q ) . — A l t e r n ó con Fí 
l i s Aniego. E l primer novillo que «f 
queó fué «Can t ine ro» , número 39,^ 
deno, de Surga. 

2 de" febrero . — M A N UEL MAR^ 
V A Z Q U E Z ( V A Z Q U E Z I I ) . - Alt** 
con « P l a t e r i t o » y «Patater i l lo». El F 
mer novil lo que es toqueó fué 
d i to» , jabonero, de Veragua; vistió1 
temo azul y oro. 

31 de m a y o . — A N T O L I N AREN2* 
N A ( R E C A J O ) . — A l t e r n ó con FeJ 
Assiego y « J a q u e t a » . E l primer no?i 
que e s toqueó fué «Polluelo», ^ 
ro 6, negro, bragado, de don 
Campos; vist ió un terno verde y 

29 de j un io . 
PACOMIO PE-
R I B A Ñ E Z . — 
A l t e r n ó c o n 
« P l a t e r i t o » y 
« P u n t e r e t » . E l 
primer novi l lo 
que e s t o q u e ó 
fué « R e c l a ­
m o » , . n ú m e r o 
55, c á r d e n o , de 
Pablo Romero; 
vist ió un t emo 
morado y oro. 
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LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS BANDEIULIEROS ACTO AI ES 

LUIS DIAZ, «MADRILEÑITO», recibió por dos 
veces la alternativa y salió ocho veces en 
hombros de la Plaza de Toros de Madrid 

ULTIMA VIENTE HA FIGURADO COMO BANDERILLERO 
E \ LA C U A D R I L L A DE MAIVOLO NAVARRO 
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N n e8 raro, d e s g r a c i a d á m e a l e , que dies t ros 
aue por su p r o p i o esfuerzo se e n c u m b r a ­
ron un -día i n i c i e n su ocaso, hasta des- ' 

F-
esti 

narecer de la m e m o r i a ú e las muciredmnibres, 
aiando no se Ies ve a r r a s t r a r su decadencia 
^r el anonimalo de los suba i te rnos . T a l é s el 

faso de Lu i s D í a z , " M a d r i í e ñ i l o " . 
^Artista y var iado en el p r i m e r t íercio de la 
iitiia muletero de buen es t i lo y u n consumado 
p-toqueador, ;,'CÓmo este hombre ha tenido, 
oara poder v i v i r , que cambia r ila nnuleta po r e l 
fapote de brega? • 

Que en muchas ocasiones, toreando en c o m -
oetencia r e ñ i d a é o n valores destacados, c o n ­
siguió t r iunfa r , lo demues t r a estie becho i r r e -
futableí 'en los tres a ñ o s que med ian entre ' 
1932 ai 34, t o r e ó " M a d r i l e ñ i t o " en M a d r i d 
veintiséis novi l ladas , cor tando orejas en ca­
torce, y en ocho s a b o r e ó el t r i u n f o de s a l i r en 
hombros. '. 

A los tres a ñ o s de a l t e rna t iva , "Lu i s D í a z 
descendió en su ca r r e r a a r t í s t i c a , conqu i s t a ­
da con gran t e s ó n y nueve cornadas . L a des­
confianza en s í m i s m o , el f r ío del fracaso, d e ­
bió venirle a L u i s 4>or donde menos él lo. es­
peraba. \ , 

Nacido " M a d r i i e ñ i t o " el 2fi de j u l i o de 1907, 
en el barr io de P a r d i ñ a s , en la p r o x i m i d a d a 
la Plaza de Toros , ya de mozo se a f i c i o n ó a 
una profes ión en c ie r to modo f a m i l i a r pa ra 
los chicos de la ba r r i ada . 

Su pr imera escapator ia fué a' la capea dé 
Arganda, previa d e s e r c i ó n de un t a l l e r s i t u a ­
do en la calle de G a r c í a de Paredes, donde 
trabajaba en ca l idad de aprendiz de b r o n c i s ­
ta, no sin antes i n v e r t i r el t o t a l de sus aho­
rros —cuatro d u r o s — en u n capote . 

Otro invierno se fué a r o n d a r po r los t e n -
laderos salmant inos, l levando seis reales "por 
todo capital . Po r las noches buscaba cobi jo 
en los confor tables p r i m e r a s estacionados en 
las vías muertas , jo, é n ' su defecto, en los pa ­
jares de alguna aleteé. 

Al f in l legó la p r e s e n t a c i ó n en M a d r i d , pa ra 
torear, el 18 de agosto de 1932, se i s"novi l los 
de don A i i p i o P é r e z Tabernero , c o n Manue l 
Puentes Bejarano y Pepe A g ü e r o . C o r t ó la p r e -
ja en su p r i m e r o y le ovac iona ron en él o t ro . 
Pronto se le tuvo p o r u n to re ro cuajado, y 
su cartel se- fué c imentando a l cosechar t a n ­
tos éxitos, como actuaciones, hasta el pun to 
ue s'er el ú n i ^ o n o v i l l e r o con t ra tado por la E m ­
presa de Caracas para ac tuar d u r a n t e la t e m ­
porada de 1933-34. 

Al regresar a E s p a ñ a c o n t i n u ó en p l a n de 
novillero pun te ro , con t ra tando sesenta c o r r i -
Jias, de las que só'lo pudo to rea r unas c u a r e n -
la' a causa de dos serios percances. E l p r i -

se lo p rodu jo , toreando en Valenc ia él 
4 de marzo de 1934, u n to ro de V i l l a mar t a , 
1 ^ le a t r a v e s ó el mustio i zqu ie rdo cuando i n i ­

ciaba u n pase n a t u r a l . A ú n t u v o arres tos para 
e n t r a r a m a t a r y colocar el esteque en las 
agujas . A la e n f e r m e r í a le l l e v a r o n las dos 
orejas y el rabo. 

L a segunda cogida l a s u f r i ó , este m i s m o a ñ o , 
el 13 de mayo, en el ruedo de A l i can t e , i n f i ­
r i é n d o l e una co rnada en el pecho u n n o v i l l o 
de Ruf ino Santa M a r í a ; t a m b i é n esta vez le 
l l e v a r o n hasta la cama los a p é n d i c e s ' d e su 
enemigo? 

Estaba f i j ada su a l t e r n a t i v a para r e c i b i r l a 
e n ' B a r c e l o n a ; pero a tfltima hora su rg i e ron 
dif icul tades , y fué desplazada a Valencia , ce­
l e b r á n d o s e el 19 de marzo 
de 1935, segunda cor r ida 
fa l le ra , o t o r g á n d o s e l a V a ­
lencia I I , a c o m p a ñ a d o s de 
" E l Es tud ian te" y de F e r ­
nando D o m í n g u e z . T res de 
los toros anunciados de don 
Ernes to B lanco fue ron des-
cohados por chicos y s u s t i ­
tu idos por o t ros de A y a l a / 
" M a d r i l e ñ i t o " d ió la vuel ta 
al ruedo en él t o ro de la a l ­
t e rna t iva . 

Siendo uno de los to reros 
que m á s orejas h a b í a cor ­
tado en M a d r i d y uno de los 
pocos nov i l l e ros e s p a ñ o l e a 
que d i ó la ba ta l l a a los m e ­
j i canos Garza y " E l Solda­
do", cuando amibos estaban 
en su apogeo, " M a d r i l e ñ i ­
t o " v ió pasar el a ñ o s in l o ­
g ra r r u b r i c a r su doc torado . 
Esto, en par te , fué mot ivado por 'las d i s c r e ­
pancias entre su acoderado y í a Empresa . 

M o l e s t o . y despechado, se o f r e c i ó L u i s a la 
Empresa de V i s t a A leg re pa ra i n t e r v e n i r de 
nuevo en nov i l l adas . T o r e ó va r i a s , cor tando 
orejas y sal iendo en hombros . C a m b i ó de r e ­
presentante; hizo las paces con los empresa­
r ios y r e a p a r e c i ó con nuevo éx i t o en M a d r i d . 
Ya h a b í a recobrado su s i t i o ' y v o l v í a a ser des­
pejado el camino , cuando s u r g i ó el M o v i m i e n -
to Nac iona l . 

E l 17 de j u l i o de 1938 vo lv ió a t o m a r la a l ­
t e rna t iva , esta vez en Burgos , siendo su p a ­
d r i n o Ortega y fes t igo " E l Es tud i an t e " . Los 
toros fue ron de S á n c h e z T a b r é s . Le l lueven 
los con t ra tos en la zona n a c i o n a l ; pero ha de 
dec l ina r los al ser mov i l i zado . 

A l fin, el 24 de marzo de 1940, t iene l u g a r 
la c o n f i r m a c i ó n en la c o r r i d a de P a s c u á de 
R e s u r r e c c i ó n , que var ios toreros dé c a m p a n i ­
l las h a b í a n d e s d e ñ a d o , y no anduv ie ron des­
p rov i s tos de r a z ó n , po rque el ganado de don 
Juan Cobaieda r e s u l t ó grande y d i f í c i l . E n la 
ceremonia i n t e r v i n i e r o n como pad r ino y t e s t i ­

go dos vie jos conoc i -

I 

L u i s D í a z , 
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dos del nuevo doctor , 
" E l E s t u d i a n t e " y 
Fernando D o m í n g u e z . 
D í a z fué cogido p o r 
su segundo to ro , r e ­
sul tando con una he­
r i d a grave en u n a 
p ie rna . 

Sin estar res table­
cido, a b a n d o n ó el l e ­
cho para to rea r en la 
Plaza de las Ventas 
Una co r r i da de M i u r a , 
que r e s u l t ó ' una de las 
cor r idas de m á s r o ­
mana l idiadas en los 
ú l t i m o s t i empos . E n 
ella, Pepe A m o r ó s d i ó 
la a l t e rna t iva a Diego 
L á i n e z . 

Luego la figura de 
L u i s D í a z s e bor ra 
p o r entero duran te 
dos temporadas . Re­
aparece, el 15 de m a ­
yo de 1 942, en L o g r o -

«Madrilefi l to» en una de sus lardes triunfales 
de matador de toros f Fot. V ida l ) 

ñ o , de nuevo en el e s c a l a f ó n n o v i | I e r i l ; pero la 
suerte e s t á echada, y el 1 de n o v i é m b r e de 1944 
torea en Gerona su ú l t i m a nov i l l ada , con " E l 
A l f é r e z " y el "Chon i " . 

Pesan m á s para el hombre los padec imien­
t o s que los a ñ o s , y al esfumarse las ú l t i m a s 
i l u s i o n e s ' d e rehacer el pasado, " M a d r i l e ñ i t o " 
se d e c i d i ó p o r causar aHa en el g remio de b a ñ -
de r i l l e ros . Hace tres temporadas se ile v ió t r a ­
ba ja r para Valencia I I I , y las dos ú l t i m a s 
á c o m í p a ñ ó a Manolo Nava r ro . 
, Hoy L u i s D íaz , " M a d r i l e ñ i t o " , a sp i ra a r e i ­
v indicarse en su p r i m o g é n i t o . Lo que él no 
pudo conservar lo c o n s e g u i r á su h i j o , conf ia­
do en que su experiencia le e v i t a r á el d o l o r de 
los con t ra t i empos , t an p r ó d i g o s en su e x t r a ñ a 
h i s t o r i a . 

F . MENDO 
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E N A M O R A D O 
¡Que no, Pepe, que no J tLe he dicho mil veces qoe no! 

P R E C A U C I O N 
-/Pero, maestro, ¿cdmo viene con traje desafio y alfiornoz? 
-jClaro, estoy oyendo decir a "toí" mondo que hoy me van a [dar un hallo"...! 
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IUÍS procuna. Antonio Velázqnez y «Armilllta» cortaron orejas 
PH l i capital de Mé|lco.-Reaparicidn de Arruza en AértAa de 
vueatán. Estoqueú con la mano izquierda y cortó tres orejas 

un rafio.- En la corrida de inauguración de Bogotá, la man 
seduinfire del ganado fué causa de un formidalile escándalo.-
paffidto Muftoz, lesionado con una noteüa. --Juan de Lucas 
cortó una oreja en Caracas, y iBelmonteñoi, tres en Maracay 

E l matador de toros, Pepin Martin 
Vázquez, firmando el contrato para 
la realización de la película «Currito 
de la Cruz». En la foto aparecen don 
Vicente Casanova, gerente de la Casa 
productora; «Rayito», el apoderado de 

. Pepin; el abogado señor Verdú, y el di­
rector de la película, don Luis de Lucia 

m 

E l novillero Pe­
pe Luis Núñaz 
ha tomado par­
te en varias fae­
nas de tienta en 
ganaderías del 
campo de Sala­
manca, y conti-

«diestrándose en tierras castellanas ( Foto Ortiz) 

El pasado jueves, d í a 22, f a l l e c i ó en M á l a g a 
Afael J iménez . Este t o r e ro m a l a g u e ñ o a c t u ó 
n sus coiftienzos como b a n d e r i l l e r o , a d o p t a n -
o entonces el apodo de "Chieue lo" , y f u n d ó 
ego una a g r u p a c i ó n de to re ros bufos . Con 
los <iió a conocer, en 1929, este aspecto d e l 
reo en Bucarest. Descanse en paz el que fué 
racioso y popular t o r e ro c ó m i c o , v 
— El Ayuntamiento de C ó r d o b a ha conced i -

j 25.000 pesetas pa ra el m o n u m e n t o a " M a -
lolete", a d e m á s de las 50.000 que c o n s i g n ó 

ra premiar el concurso de maquetas de d i c h o 
lonumento. E l duque de P i n o h e r m o s o ha e n -
ado 2.000 pesetas p a r a d icho fin, y el C lub 
lurino de Bi lbao, 600. 
— Próx imamen te se p r o c e d e r á p o r el A y u n -

amiento de Burgos a l a r r i endo de la Plaza 
Toros. E l t ipo de l i c i t a c i ó n es de 25.000 p e ­

llas al año. Hasta aho ra h a n presentado p l i e -
M el empresario b i l b a í n o " L l a d i t o " y el b u r -
lés Jesús Revuelta. 
—El día 29 de febrero , y con m o t i v o de las 

ieslas de la Magdalena, se c e l e b r a r á en Cas-
*llón de la Plana una c o r r i d a de t o r o s . Pepe 
lüis Vázquez, L u i s M i g u e l " D o r a i n g u í n " y "e l 
honi" m a t a r á n seis toros de P é r e z T a b e r n e -
o. El duque de P inohe rmoso r e j o n e a r á u n n o -
illo, ~ 
— Mariano Car ra to , b a n d e r i l l e r o de la c u a -
'Ha de Domingo Ortega, ha sido operado en 

aragoza y se encuent ra t o t a l m e n t e r e s t ab le -
¡¡wo. Celebramos la m e j o r í a del magníf i -co p e ó n 
le brega. i 

--El pasado s á b a d o , d í a 24, o c u p ó la t r i b u -
* del Club T a u r i n o M a d r i l e ñ o el excelente a f i -
lonado y aplaudido poeta d o n Fe rnando de 

3ue ^ lec tura de su poema a l t o r e ro 
* Madrid. E l s e ñ o r De Juan fué m u y a p l a u -

^•En la finca Campi ldue ro , de Salamanca, 
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se e f e c t u ó la r e t i e n t a de v e i n t i c u a t r o vacas de l 
ganadero d o n I g n a c i o R o d r í g u e z . E n las f ae ­
nas se d i s t i n g u i e r o n los n o v i l l e r o s Paco A g u ­
do, A g u s t í n B o t o , " R e g a t e r í n " , y" Pepe L u i s 
N ú ñ e z . 

— E n T a u s t e (Zaragoza ) se ha celebrado 
una t i en t a en la g a n a d e r í a de d o n J o s é G a l é . 
Se d i s t i n g u i e r o n to reando J u l i á n e I s i d r o M a ­
r í n y J e r ó n i m o P i m e n t e l . 

— E n el M a n i c o m i o P r o v i n c i a l de Va lenc ia 
f a l l e c i ó , a las ocho de la noche de l d o m i n g o , 
d í a 25, el que f u é famoso n o v i l l e r o va lenc iano 
Car los Chas, " F i n i t o " . Descanse en paz. 

— E l pasado s á b a d o , en los locales del Club 
T a u r i n o de Valenc ia , p r o n u n c i ó una i n t e r e s a n ­
t í s i m a conferenc ia el c i r u j a n o - j e f e de la e n ­
f e r m e r í a de l a Plaza de T o r o s de d i c h a c a p i ­
t a l , d o c t o r Serra . R e l a t ó d iversas a n é c d o t a s 
que t u v i e r o n p o r escenario la e n f e r m e r í a de l 
coso t a u r i n o va lenc iano , y se r e f i r i ó a las r e ­
uniones que rec ien temente ce lebra ron en M a ­
d r i d los m é d i c o s encargados de las e t i i e r m e ' 
r í a s de Plazas de T o r o s . E l o rado r d i j o que era 
o p t i m i s t a f o b r e el f u t u r o de las e n f e r m e r í a s 
de segunda y t e rce ra c a t e g o r í a . E l doc tor ' Se­
r r a f u é m u y aplaudido* 

— E l pasado m i é r c o l e s , d í a 2 1 , pa ra conme­
m o r a r el an ive r sa r io de la f u n d a c i ó n de la c i u ­
dad de M é j i c o , se c e l e b r ó en esta cap i t a l , en 
su Plaza M o n u m e n t a l , u n a c o r r i d a de to ros . 
Se l i d i a r o n reses de L a P u n t a . L u i s P r o c u n a 
c o m e n z ó m u y b i e n su faena a l p r i m e r o ; pero, 
inexpl icab lemente , s i g u i ó con muletazos v u l ­
gares, y lo q i í e pudo haber cuajado en u n g r a n 
t r i u n f o q u e d ó reducido a unos a p l a u s o » y sa­
l ida a l t e r c i o . E n e l cua r to hizo una g r a n fae ­
na p o r na tu ra l e s , y m a t ó de u n estoconazo. 
C o r t ó las dos ore jas , el raibo y u n a pata , y a l 
finalizar la c o r r i d a f u é sacado en h o m b r o s . 
A n t o n i o V e l á z q u e z , que estuvo b ien en su p r i ­
mero , c o r t ó l a o r e j a de l q u i n t o en p r e m i o a 
una g r a n faena. Gregor io . García- , que fué co­
gido va r i a s veces, estuvo v u l g a r en el tercero 
y b ien en el sexto. D i ó dos vue l tas a l ruedo. 

— E l d o m i n g o d í a 25 r e a p a r e c i ó en i ^ r i d a , 
de Y u c a t á n , Car los A r r u z a . Por resen t i r se de la 
herid% q ü e su f r e en la mano derecha, A r r u z a 
m a t ó sus to ros con la i zqu ie rda . C o r t ó t res 
orejas y u n rabo . S o l ó r z a n o y " C a ñ i t a s " , m u y 
b i e n . L o s toros,^ de Palomeque, d i e r o n buen 
juego . 

— E n E l T o r e o se 
• ' ' ' 1 r l idió ganado de R u b é n 

Carva ja l . " A r m i l l i t a " , 
se l u c i ó con el capote 
en el p r i m e r o . Puso 
tres pares a l cuar teo 
y fué ovacionado. H i ­
zo una buena faena y 

• m a t ó de u r í a estocada. 
( P e t i c i ó n de o re ja y 
dos vuel tas a l ruedo.) 
E n su segundo v o l v i ó 
a ser ovacionado en 
los dos p r i m e r o s t e r ­
cios. Hizo faena a ba ­
se de na tu ra les y m a -

. t ó m u y bien. C o r t ó las 
dos orejas y d ió t res 
vuel tas a l ruedo. L o ­
renzo Garza, que es­
tuvo r e g u l a r en el se­
gundo, hizo u n a g r a n 
faena e n el q u i n t o ; 
pero es tuvo desacer­
tado e n el estoque. 
F u é ovacionado. A n ­
ton io Toscano d ió la 

vue j l a a i ruedo en el t e rcero y estuvo v o l u n ­
ta r ioso en el sexto. 

— E l d o m i n g o se l l e n ó la Plaza M é j i c o . Los 
toros , de L aguna , c u m p l i e r o n , A n t o n i o V e l á z ­
quez, mujr va l i en te en sus dos to ros , s a l i ó al 
t e rc io en el p r i m e r o y d i ó la v u e l t a a l ruedo 
en el cua r to . Grego r io G a r c í a , o v a c i ó n en el 
segundo y pa lmas en el q u i n t o . E l ecua to r i ano 
Edga r Puente, m u y luc ido con capote y m u l e t a 
y def ic iente con el estoque. O y ó u n aviso en el 
sexto. 

' .— E n B o g o t á , con l leno absolu to , se c e l e b r ó 
el d o m i n g o la i n a u g u r a c i ó n de la t emporada . 
Las p é s i m a s condiciones de las reses, de M o n -
d o ñ e d o , h i c i e r o n que la c o r r i d a fuera u n c o n ­
t i n u o e s c á n d a l o , cor tado a veces p o r la g r a n 
v o l u n t a d que los to re ros p u s i e r o n en c o m p l a ­
cer a l p ú b l i c o . L a i n d i g n a c i ó n de los esipecta-
dores f u é t a l , que a lgunos a r r o j a r o n bote l las 
a l ruedo . Una a l c a n z ó a P a q u i t o M u ñ o z en la 
cara , y el t o r e r o tuvo que r e t i r a r s e a la enfe r ­
m e r í a . D o m i n g o Or tega d o m i n ó a los dos m a n ­
sos que le co r r e spond ie ron y los m a t ó b i e n . 
F u é ovacionado. " P a r r i t a " , que p e r d i ó la o re ja 
de su p r i m e r o por no acer ta r con el estoque, 
l u c h ó con u n manso i l i d i a b l e — e l c o r r i d o en 
q u i n t o l u g a r — , que no e m b i s t i ó n i una sola 
vez. E s c u c h ó dos avisos. Paqu i to M u ñ o z se laja-
e n t e n d i ó con dos mansos de so lemnidad . A su 
p r i m e r o lo t o r e ó b i en y lo m a t ó p r o n t o . E n su 
segundo f u é lesionado, como queda d i c h o , y 
se r e t i r ó a la e n f e r m e r í a d e s p u é s de o í r u n 
aviso . R e m a t ó el t o r o Or tega . 

— Ha fa l l ec ido é n M a d r i d don J u a n M a r t í ­
n e z - G a r c í a , conser je de las oficinas de la P l a ­
za de T o r o s de M a d r i d . Descanse en paz. 

— E n Caracas se c e l e b r ó una nov i l l ada , c o n 
ganado de Banco L a r g o . A c t u a r o n los e s p a ñ o ­
les J u a n de Lucas y " N i ñ o del H o s p i c i o " y e l 
me j i cano J u a n de la Cruz. J u a n de Lucas c o r ­
t ó una ore ja . * 

— E n Maracay (Venezuela) se c e l e b r ó una 
c o r r i d a de to ros con reses de Guayabi tas . J u ­
l io Mendoza, b ien y aplausos . " N i ñ o de la P a l ­
ma I I " , b ien en sus dos to ros . " B e l m o n t e ñ o " , 
o r e j a y dos ore jas , rabo y sa l ida en h o m b r o s . 

-—Leemos en " E l ComerGio,,, de L i m a , de 
12 de enero lo s i gu i en t e : 

" S e g ú n nos hemos i n f o r m a d o , R a ú l Ochoa, 
" R o v i r a " , e s t á s igu iendo los t r á m i t e s pa ra n a ­
c iona l iza rse pe ruano . L a n o t i c i a ha de ser r e ­
c ib ida con s i n g u l a r agrado por la a f i c ión t a u ­
r i n a , ya que a q u í él famoso l i d i a d o r goza de 
grandes y j u s t a s s i m p a t í a s . Y el lo es n a t u r a l . 
" R o v i r a " se hizo to re ro en L i m a , a lentado por 
el p ú b l i c o de esta t i e r r a , que le b r i n d ó su hos ­
p i t a l i d a d y a l a ,que él r e s p o n d i ó con su afecto 
y; con el he rmoso acento de sus ga l l a rdos 
t r i u n f o s . " R o v i r a " se Tfa c a s á d o con una m u j e r 
peruaha , y sus menores h i jas son nacidas en 
el P e r ú . " R o v i r a " ha i n v e r t i d o pa r t e de su d i ­
nero, ganado en los toros , en propiedades en 
Chosica. " R o v i r a " es para Wdos noso t ros u n 
t o r e ro peruano . Por s i m p a t í a , p o r afecto "y p o r 
los v í n c u l o s f a m i l i a r e s que a nues t ro p a í s le 
unen . Hoy, cuando t r a m i t a los expedientes n e ­
cesarios pa ra serlo lega lmente , le expresamos 
una vez m á s n u e s t r a a d m i r a c i ó n ; nues t ro ca ­
r i ñ o , nues t ro deseo de que t r i u n f e « i e m p r e , 
nues t ro r econbc imien to por su gesto. Ya sa­
bemos — y ello lo agradecemos* v i v a m e n t e — 
que, en las tardes t r i un fa l e s , a su nombre i r á 
unido el del P e r ú . " . 

B. BL 



EL ABTE Y LOS TOBOS 

I A M U J E R EN I O S TOROS 
Y EN LA PINTURA 

HA B L E M O S hoy <le dos c t iadros notables y 
a l a vez popula res de la p i n t u r a e s p a ñ o l a . 
Dos cuadros que toordean be l lamente el 

t e í n a t a u r i n o , t a n a m p l i o como capaz de re f le ­
j a r los m o t i v o s m á s va r io s e in teresantes de 
la v ida e s p a ñ o l a ; dos cuadros que s in t e t i zan 
c o n admi rab l e ac i e r to dos momen tos s u g e s t i ­
vos de l a a p o r t a c i ó n de l a m u j e r a la g r a n 
f ies ta h i spana de \&s co r r i da s de t o ro s . Es uno 
" L a s p res iden tas" , de E d u a r d o ü r q u i o l a y 
A g u i r r e ; o t r o , e l r e t r a t o de la i no lv idab le i n ­
fan ta d o ñ a I sabe l de B o r b ó n sa l iendo de los 
l o r o s . Dos cuadros y dos p i n t o r e s d i s t i n t o s en 
t é c n i c a y escuela, en e l sentido y concepto c o -
l o r í s t i c o y e j e c u c i ó n . No hay pun tos de conco­
m i t a n c i a en t re uno y o t r o ; no hay semejanza 
pos ib le en t re u n a p i n t u r a como l a de ü r q u i o l a , 
en l a que parece f i n i q u i t a r e l sent ido m e t i c u ­
loso y d e t a l l i s t a concorde c o n l a é p o c a y e l m o ­
mento , y ese o t r o m á s mode rno es t i lo de L ó p e z 
Mezqui ta , en el que se mani f i e s ta c l a ramen te 
l a sobr iedad de t razos d© una t é c h i c a i m p r e - . 
s ion i s ta heredada de Cec i l io P í a . E n "Las p r e -
sidentas", e l p i n t o r e n c o n t r ó en e l m o t i v o , en 
lo a m p l í o d e l t ema, l a o c a s i ó n p a r a c inco r e ­
t ra tos , p a r a que c inco figuras femeninas l u ­
c i e r an su bel leza con e l dob le adorno d e l m a n ­
t ó n y de la m a n t i l l a . E d u a r d o ü r q u i o l a , su a u ­
to r , a f i a n z ó con este cuadro sus h á b i l e s dotes 

A N T E S D E L A 
C O R R I D A 

«Las presidentas», 
notable cuadro de 
Urquioia, que re­
fleja el momento 
preliminar del to­
cado, en las presi­
dentas de una co­

rrida de loros 

p a r a el de ta l l e p i c t ó r i c o . T a i vez demasiado 
deta l le , excesivo r e t o q u e ; mas no o lv idemos 
que las obras hay que j u z g a r l a s s e g ú n la é p o ­
ca en que h a n sido real izadas , y el l ienzo, p e r ­
fec tamente concebido y rea l izado, de " L a s p r e ­
s identas" se e x h i b i ó en l a E x p o s i c i ó n N a c i o n a l 
de 1915, cuando t o d a v í a l a g r a n e v o l u c i ó n , 
t r a n s f o r m a c i ó n d i r í a yo , de la p i n t u r a no se 
h a b í a l levado a efecto; cuando l a sobriedad 
a r t í s t i c a , h i j a de l d i n a m i s m o de estos t i empos , 
no. h a b í a dado t o d a v í a la b a t a l l a a u n c r o m a ­
t i s m o d u l z ó n , empalagoso y m o n ó t o n o , pero t a l 
vez encantador , que es tuvo l ó g i c a m e n t e de 
moda d u r a n t e el pasado s ig lo . 

D E S P U E S D E L A C O R R I D A 
«La infanta doña Isabel y la mar­
quesa de Nájera, a la salida de los 
toros», famoso lienzo del pintor Ló­
pez Mezquita, existente en el Museo 

Municipal de Madrid 

Todo es per fec to en l a obra de ü r q u i o l a , 
concienzudamente pe r fec to ; has ta el sentido 
m i s m o de la c o m p o s i c i ó n . No f u é prec iso que 
el c u a d r o ob tuv i e r a segunda meda l l a para qu« 
el p ú b l i c o y la c r í t i c a se fijaran en é l . Su tema, 
no siendo nuevo, es o r i g i n a l . Cinco bellas mu­
jeres se d i sponen y p r e p a r a n pa ra i r a la Pla­
za. Se acerca ya la h o r a de la anunc iada y ex­
pectante co r r ida , mas antes es p rec i so dar los 
ú l t i m o s de ta l les a l tocado. Viendo este cuadro, 
parece que se ad iv ina ya el b u l l i c i o esplendo­
roso de l a Plaza y has ta parecen e s c u c h A e 
los r í t m i c o s y alegres compases del primer 
pasodoble. Cuando Eduardo ü r q u i o l a y Agui­
r r e p i n t a su cuadro "Las pres identas" , se halla 
e n la p l e n i t u d de su v ida y de su ca r re ra ar­
t í s t i c a . Cuentara la s a z ó n cua ren ta y seis años, 
y su obra , p r o d u c t o de u n a en tus i a s t a y bien 
a s imi l a< í a e n s e ñ a n z a , ha dado e l f r u t o que 
maes t ro y d i s c í p u l o desearan. L a t é c n i c a a l uso 
de D o m í n g u e z ha, impre so en ü r q u i o l a un .sello 
de bondad e jecu t iva i ncon fund ib l e . 

L a ob ra de L ó p e z Mezqu i t a es d i s t i n t a , com­
ple tamente d i f e ren te . T o d a c o m p a r a c i ó n se 
dice, no s in m o t i v o , que es odiosa. Po r ello, no 
vamos noso t ros a establecer unf i pugna a r t í s ­
t i ca e n t r e dos cuadros que los u n i ó a l azar, que 
se s i t u a r o n a l lado por a f in idad de tema y de' 
los que nos vamos a ocupar s i n o t r a in tención 
que la p u r a m e n t e c o m e n t a r i s t a . 

J o s é M a r í a L ó p e z M e z q u i t a nace, catorce 
a ñ o s d e s p u é s que ü r q u i o l a ; l o , que quiere de­
c i r que las e n s e ñ a n z a s y el e s t i l o que impera­
ba en e l ambien te y en la Escuela de Bellas 
A r t e s de M a d r i d , en la que se f o r m a r o n am­
bos, son d i s t i n t o s . Ha habido una evolución 
r á p i d a y dec is iva e n l a p i n t u r a e s p a ñ o l a . Lo 
que e i l u n pasado m u y inmed ia to era u n pre­
c ios i smo amanerado, f u é luego una excesiva 
l i m i t a c i ó n de t razos , u n firme empleo de la 
p incelada , manchas de co lo r que, en su con­
j u n t o , p r o d u c í a n el efecto de a lgo que s in ter­
m i n a r estaba p lenamente logrado y consegui­
do, ü n es t i lo o p roced imien to impresionista 
o r i u n d o de F r a n c i a , que t uvo sus iniciadores 
en E s p a ñ a , en los p in to r e s va lencianos priu-
c ipa lmen te . 

Ceci l io P í a p o r u n lado y F r a n c i a por otro 
han in f lu ido no tab lemente en la obra de Lóp*1 
Mezqui ta , cuya p incelada firme y segura, cer­
tera , a jus tada y s i n vac i lac iones , da' a su pro­
d u c c i ó n ú n enorme v a l o r p i c t ó r i c o . Su famoso 
cuadro " L a i n f a n t a Isabel a l a sal ida dê  los 
t o r o s " , en el que la i l u s t r e dama, a c o m p a ñ a d a 
de la marquesa de N á j e r a , i n i c i a é l desfile ca­
l l e j e ro de nues t ro soberbio e s p e c t á c u l o lauri­
no, es u n a obra n o t a b i l í s i m a de la moderna 
p i n t u r a e s p a ñ o l a . Ajnbos a dos se compene­
t r a n y se unen, p o r q u e r eg i s t r ando él momei\-

. lo p r e c u r s o r y e p í l o g a l de las cor r idas de 1°' 
r o s, s e ñ a l a n a r t í s t i c a ) 
va l iosamente l a interven­
c i ó n i m p o r t a n t e , insusU -
tufble y ca s i d i r í a m o s ne­
cesaria , de la mu je r en « 
m á s v i r i l e interesante « 
los festejos populares . 

MARIANO SANCHEZ 
D E P A L A C I O S 
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banderilleros actuales: Luis Díaz, «Madrileñito» 




